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PROLOGO 

En su árdua marcha a través de los siglos, la especie humana ha 
encontrado una brecha que le ha conducido, paso a paso, de un punto 
a otro en la escala del bienestar. El hombre se ha venido modificando, 
transformándose de un bruto que responde emocionalmente a situa­
ciones de las que tiene escasa comprensión, hasta un refinado ser civi­
lizado con una sofisticada concepción del mundo que le rodea y una 
técnica y organización social que le permitan un nivel de vida dificil 
de creer. Este hombre del "Siglo 20" ha aprendido, hasta cierto punto, 
a convivir de manera apacible, condescendiente y cooperativa con sus 
semejantes, logrando de esta manera la máxima eficiencia, cercanía 
y satisfacción de su constructiva experiencia humana. 

De sobra sabemos también que este beneficio de la cultura no ha 
llegado a todos por igual, un gran número carece del bienestar ma­
terial y moral que nuestro avance ha conquistado. Hay quienes sub­
sisten en condiciones increíbles para nuestra época, muriendo de 
hambre y con los poquísimos recursos de la edad de piedra. Frecuen­
temente la convivencia se ha encontrado estancada. La adaptación 
del hombre a su ambiente humano no ha logrado el nivel de 
ción que era de esperarse, y los conflictos, tanto internos como exter­
nos, son una carga de infelicidad mucho mayor de lo deseable, con':' 
duciendo frecuentemente a la explotación, la privación de derechos, 
desperdicios de esfuerzos y potencialidades, la destrucción de la cul­
tura, la propiedad o las vidas de otros. 

Las enfermedades, tanto mentales como sociales, nos ponen a me­
ditar seriamente (especialmente ahora que la técnica ha proporcio­
nado a la destrucción instrumentos aterradores, que amenazan con 
eliminar la vida de la superficie del planeta) en la necesidad de co­
nocernos mejor y encontrar una fórmula científica para estructurar 
nuestra sociedad de manera que nos permita compartir el bienestar 
que logramos en cooperación con otros de manera pacífica, evitando 
que la cercanía que impone la convivencia haga que nos interfira­
mos los unos a los otros y con ello despertemos nuestros impulsos de 



dominio y destrucción, que a la larga se van acumulando en propor­
ciones no controlables. Aprender a cooperar, aprender a compartir

l 

aprender a convivir l he allí la cuestión, que nuestra lucha diaria por 
la vida tome sentido transformándose en una lucha por el bienestar 
de un porvenir. 

El progreso científico del conocimiento del hombre es uno de los 
pilares que sustentan este anhelo de una vida mej or, a través de los 
esfuerzos de aquellos que se preocupan por desentrañar los misterios 
de la naturaleza de las cosas se logra un avance substancial en esta 
dirección, pues solamente aquellos que sostienen una actitud íntegra 
ante la vida y comprenden los aspectos prácticos a que nos llevan 
como conclusión las premisas de una filosofía científica l pueden man­
tener una actitud responsable ante los acontecimientos de nuestra 
época. 

El método científico, con su árduo sistema de investigación y un 
riguroso nivel de comprobación, es el único camino a seguir para es­
tablecer un contacto sólido con la realidad y poder determinar los 
cursos de acción racionales que nos permtian lograr nuestros objetivos. 

Si bien es cierto que en sus comienzos los conocimientos cientí­
ficos son inciertos e incompletos, no lo son mucho más que las espe­
culaciones y supersticiones populacheras; y de tener que elegir entre 
dos caminos inciertos, es mejor aquel que augura una mayor proba­
bilidad de éxito. 

Esperemos que aquellos que en la actualidad rigen los destinos de 
los pueblos l y los que tienen en sus manos los recursos económicos, 
tengan la suficiente visión como para comprender la importancia de 
estos estudios y hacer posible su realización I no con el propósito frío 
y egoísta de manipular a otros con fines de explotación sino como 
camino a la mejor solución de nuestros problemas de convivencia y 

supervi vencia. 

M.as si no quisieran hacerlo con propósitos altruistas, llevados por 
un sentido de justicia y amor y comprensión de otros, que lo hagan 
para no verse arrastrados por las turbulentas fuerzas de aquellos que, 
sufriendo la opresión, se levanten en un reclamo de justicia y un nivel 
de vida más digno. Si no lo hacen por bien l que 10 hagan por salvar 

sus bienes y sus vidas. 



Es en aras de este ideal que dedico este trabajo, fruto más bien 
de un buen deseo, que realización de una aspiración. Que sea el ini­
cio de una larga jornada para mí e invitación a otros a unirse a la 
cadena sin fín del progreso cientHico. Contribuyamos con nuestro 
grano de arena a desentrañar el misterio de la mente. 

Coyoacán, D. F. 

S. 1. MERCADO D. 
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CAPITULO I 

EL ESTUDIO DE LA COGNICION 

CONCEPTOS GENERALES E IMPORTANCIIA 

l.-El concepto de cognición. 

Los niveles de análisis de la conducta. 

El nivel molar Psicológico de tipo funcional, y el nivel molar Psicológico 

de tipo estructural. 

Las 3 grandes seociones de análisis. 

l.-La Psicologí.a tradicional y el análisis de la cognición. 

2.-El psicoanálisis¡ el funcionamiento y el sector motivacional. 

3.-El conductismo¡ las escuelas objetivas y el tercer sector. 

La cognición como análisis del medio ambiente. 

Cognición y realidad. 

Cognición y adaptación. 

La cognición y sus mecanismos adaptativos. 

La cognición y la evolución. 

El estudio objetivo del hombre, como en el de todos los ámbitos 
en general, ha encontrado siempre resistencia por parte de aquellos 
que preconizan la inmanencia del alma, el aspecto existencial de la 
experiencia o la trascendencia de la vida del hombre a esencias intan-
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gibles. Ese apego que sienten los hombres a formas de pensamiento 
animistas, y el miedo que sienten a desprenderse de ideas tradiciona­
les, las cuales salvaguardan su tranquilidad interior a expensas de 
la realidad, trae como consecuencia un freno para el progreso cientí­
fico, y con ello/ de la solución real a los problemas a que nos en­
frentamos. 

Quizá este modo. de pensar básicamente "Super-Yoico", sea tal 
como preconizan unos, una forma de mantener la estabilidad y el con­
trol interno de los impulsos ante los requisitos sociales (2), o tal vez los 
sustentantes vean translucir las consecuencias prácticas del pensa­
miento objetivo, no siempre en favor de sus intereses, su afán de 
poder y de lucro (78). Lo cierto es que, aquellos que agachan la cabe­
za ante la autoridad divinamente investida o que divagan por los es­
quizoides caminos de la ilusión y la fantasía van dejando su, huella 
en las instituciones que están encargadas de perpetuar el conocimien­
to y de hacerlo progresar. 

Los maravillosos descubrimientos de nuestra era de pensamiento 
libre de trabas, a las que se había visto sujeto durante el oscurantismo, 
nos han planteado un hombre totalmente diferente de aquel que llega­
mos a escuchar. por voz popular o de aquellos empeñados en perpe­
tuar su ignorancia. 

Nos enfrentamos a un hombre natural, parte del sistema de even"­
tos; y que acontece en el cosmos sometido a las leyes de la materia y 
la energía. 

Su existencia la podemos explicar por una serie de leyes probabi­
lísticas, las cuales nos permiten ver el proceso en un contexto histórico 
evolutivo. que no tiene que recurrir a principios teleológicos o inma­
nencias imprevisibles e intangibles. 

Las leyes de la evolución biológica y social han determinado su 
paso de una etapa a otra, de un nivel de complejidad y de organiza­
ción a otro hasta alcanzar su estado actuaL 

Es importante señalar que desde nuestro punto de vista, la Psico­
logía es solamente el estudio de los procesos de adaptación de los 
organismos a través de la integración de las reacciones de irritabili­
dad de sus tejidos, que encuentran su expresión especializada en el 
sistema nervioso y los sistemas muscular y glandular. 
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A estos procesos se denomina conducta en general*. 

La conducta puede ser analizada en diferentes niveles de discurso. 

Cada nivel tiene su grupo de variables para analizar y los niveles 
inferiores proporcionan leyes explicativas a los superiores. 

l.-El primer nivel que en forma gruesa podemos distinguir es el psi­
cofisiológico o psicobiológico. En este nivel se analiza la relación 
que hay entre los procesos mentales y el comportamiento dél que 
se infieren, Con las estr~cturQs (anatomía) y funciones (fisiológía) 
del organismo en general y del sistema nerviqso en particular; esta 
última especialmente como el órgano encargado del análisis e jn­
tegración adaptativa de la conducta. (72, 18,46, 8,95). 

2.-El nivel molar estructural en el que se efectúa el análisis .de los 
procesos a través de los cuales se estructura la conducta, sin hacer 
referencia específica a estructuras físicas determinadas, 
más bien a través de inferencias en forma de variables intercu':' 
rrentes o construcciones hipotéticas**. (l09). 

3.-El nivel molar funcionaL donde el énfasis. no está ya en los me­
canismos, sino en el valor adaptativo de la conducta en relación 
al medio ambiente. (12, 94). 

4.-'El nivel integrativo o personalístico, dond~ énfasis se hace en 
la interacción integrativa de los diferentes sistemas conduduales1 

en la estructuración de un proceso adaptativo total ( 41, 66, 67 1 

68 1 99). 

S.-Finalmente encontramos el nivel psicosocial, donde vemos la in­
teracción de un individuo con su ambiente social y las ;rIlQdifica­
ciones que éste último impone sobre el primero. (71¡ 791 ·80, llI). 

*NOT A.-La palabra conducta en su conotaci6n original se refería a los cambios 
del organismo observables externamente. Con el avance de las técnicas ahora 
estamos en capacidad de observar algunos cambios internos, con lo cual encon­
tramos mucho más útil ampliar el concepto de conducta para que abarque cual­
quier reacci6n del organismo a una estimulaci6n, ya sea interna o externa, y al 
patr6n que siguen estas reacciones; dejando el vocablo comportamiento para 
denotar el concepto antiguo. . 

**NOT k-Estas pueden tomar forma 
que no necesariamente. (46). 

tipo específicamente psicofisiohSgico aun-
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Nos vamos a avocar al estudio en los niveles 2 y 3, en los cuales 
encontramos centrados nuestros intereses por el momento, quedando 
claro que no por esto intentamos menguar la importancia de otros 
niveles de análisis, ya que como Hebb (46) ha señalado en varias oca­
siones, el hecho de estar tratando a diferentes niveles de análisis, ha 
hecho que la comunicación se interrumpa entre diferentes investiga­
dores que no se han cuidado de seguir las reglas semánticas apropia­
das, lo cual ha traído como consecuencia una serie de críticas y anta­
gonismos nacidos de la incomprensión. 

Sin embargp, el progreso en cualquier nivel es provechoso para 
todos los demás, ya que permite emitir hipótesis fructÍferas o hacer 
explicaciones más generales y adecuadas de fenómenos que de otra 
manera tardarían mucho en realizarse. Nuestra actitud ante la ciencia 
unificada, está básada en las premisas filosóficas de unidad de la 
naturaleza y de nuestra capacidad para conocerla, haciendo que el 
conjunto de leyes en un nivel sea compatible con. las de cualquier 
otro nivel .(l00). 

Creo sinceramente, que la comprensión adecuada de lo antes dicho 
abrirá un campo para la interacción de disciplinas que en nuestro me­
dio, por el momento se encuentran incomunicadas y hasta en com­
petencia. 

Partiendo del punto de vista de los niveles de análisis elegidos, 
los organismos en su función adaptativa tienen que integrar las nece­
sidades, esto es, las situaciones de desequilibrio interno con las con­
diciones ambientales; conformado tanto por la información actual de 
éstas, como por la experiencia previa y con las posibilidades de ac­
ción sobre el medio mismo con los recursos del organismo. El primer 
aspecto es la cognición, o sea el análisis que el organismo efectúa 
de la información que . recibe sobre su superficie sensible por· medio 
de las energías ambientales y la cual le permite integrar una "imagen" 
de la~ condiciones y emitir las respuestas apropiadas. 

El segundo aspecto es la relación de la conducta con las necesi­
dades adaptativas del organismo como el equilibrio homeostático, es­
tados emocionales, pulsiones extrínsecas, etc., expresados en los esta­
dos de excitación, necesidad, deseos, emociones, disposiciones y que 
expresan la regulación interna adaptativa del organismo para sostener 
el funcionamiento y equilibrio dinámico que sub sirve a la perpetuación. 
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Finalmente encontramos la integración de aquellos cambios en el 
organismo que permiten la obtención del equilibrio adaptativo, o sean 
las respuestas del organismo que producen el comportamiento. 

El estudio de la cognición es tradicional de la psicología acadé­
mica, ya que con él se iniciaron los estudios científicos de Weber y 
Fechner y de Wündt (82). El interés era investigar los procesos de 
conciencia y su relación con los estímulos ambientales. 

El énfasis en los diferentes aspectos ha· sido característico dife-
rentes escuelas. Esto ha sido debido a diferentes intereses y diferentes 
enfoques metodológicos. 

El estudio de las respuestas de la motivación estaban supeditados 
a estos, aún en los casos donde se llegaban a estudiar explícitamente, 
como en los tiempos de reacción, donde el interés no radicaba en el 
estudio de la respuesta en sÍ, sino que a travéf? del tiempo de reacción 
se trataba de medir el tiempo en que acontece, unproceso cognoscitivo, 
y el de 1<;1 voluntad, donde no se veía la motivación sino como la ex­
presión consciente de una decisión de actuar o no actuar. 

El énfasis en lo cognoscitivo fue característico de la actitud pasiva 
y meditabunda del filósofo que interesado en aspectos epistomológicos 
quería comprender la relación que existía entre su mente y el mundo 
externo. Fue interés compartido por Aristóteles y Platón, y que a través 
de los primeros asociacionistas llegó a los primeros experimentalistas: 
\\Wever, Fechner, Wündt y Titchner", y que, siguiendo una línea se­
ñalada por J. S. Mill culminó en la actual escuela de la Gestalt. 

El énfasis en este aspecto parte de un interés en las relaciones en­
tre el mundo y la conciencia, y le da a la Psicología un carácter 
eminentemente subjetivo. Generalmente se tomaban las respuestas ver­
bales como expresión fiel de los procesos ~ognoscitivos, y se les con­
sideraba como producto de la auto-observación o introspección, de' 
manera similar a como nosotros observamos a un objeto externo. 
La teoría clásica de la Gestalt ha seguido en esta tradición. 

De un contexto y una filosofía radicalmente qiferentes partió el 
interés centrado en la motivación. 

Tomando como base el hecho de que el hombre es el producto final 
de un largo proceso de evoluciónJ y que la mente es una función que 
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tienef como todas las demás, el fin de adaptarle al medio ambiente, 
permitiendo la perpetuación y difusión de sus características; y par­
tiendo de la necesidad de resolver problemas prácticos, cambian la 
forma de actuar y de sentir de los sujetos; el psicoanálisis y el fun­
cionalismo surgieron enfatizando el valor adaptativo de la mente y 
señalando su relación con las necesidades del organismo. 

Mientras el psicoanálisis surgía como intento de enfrentar a la 
neurosis, el funcionalismo surgió de la necesidad de educar. Su actitud 
contrasta con la de los psicólogos de la cognición¡' que volvemos a ver 
reflejados en Piaget. 

El psicoanálisisf por ejemplof ve a la motivación como el evento 
central y al pensamiento como algo secundario y determinado princi­
palmente por la motivación y secundariamente por las necesidades 
ambientales. 

Los requerimientos de objetividad que la ciencia exigía fueron de­
mostrados ya desde hace largo tiempo por las ciencias físicas y bioló­
gicas y se hicieron sentir pronto en la nueva ciencia de la Psicología. La 
búsqueda de índices obj etivos de la actividad mental hicieron que los 
investigadores pusieran su atención en las respuestas de los organis­
mos. Thorndike Pavlov yWatson llevaron a cabo E:;l movimiento obje­
tivista que enfatizó el estudio de las respuestas, sin embargo el análisis 
de las respuestas y de su integración no se ha llevado a cabo con el 
detalle requeridof especialmente por el interés de los investigadores 
de esta postura en el cambio sistemático de estas (aprendizaje) más 
que en el análisis detallado de su integración. Aunque se hicieron al­
gunos intentos por WernerWolf y por Wiennerf éstos no trascendieron. 

En este caso se ve el interés que tiene el investigador en ver la 
relación que tiene el ambiente con observablesf naciendo como expre­
sión de una necesidad de controlar y modificar la conducta de los 
sujetos ante la necesidad de adaptarlos a dos grandes sociedades. La 
filosofía es una filosofía de acción; el problema no es cómo se relaciona 
el mundo con la mente o cómo se relacionan las necesidades del su­
jetof sino cómo se puede manipular y dirigir efectivamente. El apremio 
de un interés económico y social guió esta aproximación. 

El factor que nosotros abordaremos es el referente a la cogniciónf 
y se le tratará especialmente en términos de diferencias individuales. 
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Los procesos cognoscitivos son aspectos que se pueden inferir a 
partir de observaciones. Desde un punto de 'vista operacional Boring, 
(9) que definió la forma como uno puede inferir estos procesos (46), ha 
señalado claramente la naturaleza de este tipo de inferencias, siguien-. 
do en su punto de vista muy de cerca los de Lashley (70). 

La inferencia de tos procesos y la definición de sus propiedades 
se hace a travé$ de la relación (frecuentemente cuantificable) entre 
los estímulos en el mundo objetivo y las respuestas. 

Dentro de este contínuo podemos distinguir, siguiendo a Zener y 
Gaffran las siguientes faces. (116). 

En primer lugar tenemos el mundo de los estímulos donde encon­
tramos una fuente de energía en el exterior que puede ser un foco 
de radiaciones electro-magnéticas (luz, calor¡ un objeto en vibración 

. que trasmite sus oscilaciones al medio aéreo ¡ la presión sobre la piel 
de un objeto¡ las presiones, debidas a la gravedad de una parte o de 
todo nuestro cuerpo¡ etc.) 

'En seguida tenemos un objeto estímulo¡ que puede ser la misma 
fuente de energía como una campana cuando vibra o puede ser dife­
rente como un objeto reflejante iluminado*. 

Después tenemos el medio transmisor entre el objeto y el sujeto¡ 
que puede variar las propiedades de la estimu1ación; por ejemplo¡ 
una atmósfera nítida frente a una con nieb1ó o la transmisión qérea 
del sonido a diferencia de su transmisión a través de un sólido o una 
habitación con mayor o menor resonancia. 

Después tenemos las energías que llegan a la superficie sensible 
cuyas propiedades van a depender de todos los procesos anteriores. 
En la superficie del organismo las energías van a afectar físicamente 
ciertas estructuras o van a ser modificadas para hacer posible la ob­
tención de la información que portan¡ por ejemplo: tenemos la refrac-

* El objeto estímulo es el aspecto del ambiente del cual el organismo obtiene 
información a través de las energías estímulo. De ninguna manera el objeto de 
referencia refleja todas sus propiedades. La información que transmite la energía 
nos indica algunos aspectos actuales y que dependen de las propiedades físico­
químicas del objeto relacionadas al tipo de estímulo que se está utiUzando¡ así 
pues, un objeto iluminado sólo nos informa sobre su superficie reflejante, pero no 
sobre su interíor, el cual por ejemplo, pudiera ser hueco o tener un complejo me­
canismo oculto. 
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clon de los rayos luminosos por el cristalino que hacen posible la 
formación de una imagen al reagrupar los rayos luminosos en una 
distribución espacial similar a aquella que tenían en el obj eto refle­
jante (o emisor en caso '7'de provenir de una fuente luminosa) o la vi­
bración de las estructuras del oído o la deformación de la piel por un 
estímulo mecánico. 

El siguiente evento es un cambio producido en la estructura del 
receptor mismo que va a conducir a la despolarización de su membrana 
y a la transmisión codificada de la información proporcionada por la 
energía-estímulo. Ejemplo de esto pueden ser los conos y bastoncillos 
y los efectos fotoquímicos de la estimulación. 

La sensibilidad de los receptores se va a ver modificada por proce­
sos centrales, que desde este nivel van a controlar la entrada senso­
riql a través de fibras eferentes. (51). 

Tomados en cuenta todos estos factores, se mICIa la transmisión 
de los impulsos a través de los nervios eferentes; siendo un mosaico 
que refleja la información a través de su compleja distribución espa­
ciaL su intensidad y la especificidad. (3). Estos a su vez llevan la com­
pleja información de los objetos y condiciones externas. 

Es preciso señalar aquí que el factor temporal influye apreciable­
mente, proporcionando una gran cantidad de información a través del 
cambio en la estimulación debida al cambio en los objetos o cambios 
adaptativos del organismo con fines perceptuales, que pueden variar 
desde el nistagmus fisiológico hasta las manipulaciones y otros movi­
mientos exploratorios (Jean Piaget, Barthley), a las respuestas natura­
les de ajuste de éste. 

A partir de esta información el organismo va a tratar de recons­
truir el mundo circundante y su significación para su supervivencia. 

Una vez iniciada la transmisión de la información codificada se 
inicia una serie de procesos de integración y análisis que, en forma 
general, se designan como "Perceptuales" y que varían desde proce­
sos tan elementales como la formación de un contorno hasta uno tan 
complejo como el mantenimiento de una constancia perceptual; y cuyo 
denominador común es que son respuestas inmediatas del organismo 
a la estimulación. (3). 
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Este grupo de respuestas implican integraciones espaciales y teIl!-­
porales de complejidad variable, que Se realizan en diferentes nive­
les estructurales del organismo. 

Posteriormente se presentan los procesos de representación sim­
bólica que comprenden mecanismos de memoria (que implican una 
forma de almacenar la información obtenida y su acceso al sistema 
en el momento requerido) o sea un sistema de evocación (43) (ver el 
análisis del condicionamiento en W. Gray Walter). Los mecanismos 
simbólicos varían en complejidad, desde imágenes simples hasta pro­
cesos representacionales del mayor grado de 'complejidad y abs­
tracción. 

Estos procesos pueden influir o no en el mecanismo de integración 
de respuestas, al que van a alimentar o no dependiendo de la inter­
vencióndel mecanismo motivacional y el proceso de aprendizaje. (lIS). 

El mecanismo de respuesta va a tener una secuencia muy similar 
aunque inversa a la que señalamos para la percepción, pero no lo 
describiremos por tener un interés secundario. Los procesos motiva­
cionales van a intervenir influyendo en todos los procesos cognosciti­
vos, desde que los estímulos llegan a la superficie sensorial }iasta los, 
más complejos procesos de pensamiento o de memoria. (95). 

Es a través de la cognición que el organismo representa o analiza 
la realidad circundante para poder dar la respuesta adaptativa ade­
cuada. Sin embargo esta representación va a depender tanto de los 
mecanismos utilizados para lograrla, como de la realidad circundante, 
imponiéndole limitaciones. Parece que sólo el proceso social de inves­
tigación científica nos está permitiendo una aproximación adecua­
da a la realidad, que de base a adaptaciones apropiadas a ella. Sin 

, embargo no debemos olvidar que toda actividad cognoscitiva es un re,;. 
flej o más o menos aproximado de la realidad, siendo guía para res­
puestas más o menos apropiadas. Si bien, desde un punto de vista 
filosófico no podemos confundir a la realidad con la representación de 
ésta en los procesos del organismo, no debemos olvidar que siendo un 
proceso adaptativo, tiene una relación estrecha con ésta. ' 

Es esta constante retroalimentación la que permite un ajuste cada 
vez más preciso de nuestra concepción del mundo. 
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La:90gnición toma en el hombre un cariz social, ya que nuestra 
concépcióh de las cosas y nuestra delimitación del mundo van a estar 
basadas en los conceptos y las ideas de nuestra cultura, tanto por 10 
educación, como por la interacción de ideas posteriormente. (1, 12). 

C Nuestra concepción del mundo será siempre una cognición socia­
Clíicidq, ejerciendo nuestro sistema de ideas, expectaciones e idioma, 
influencia básica en la selección, discriminación y organización de 
;nUestras percepciones. . (45) . 

Así pues r no podemos nunca ni en lo más básico, tal como lo de­
muestran los experimentos de privación temprana de la estimulación 
(lOS, 1DI, 48, 4) dejar de considerar la organización de la conducta 
en relación directa a la experiencia (normal o anormal) que acontece 
corl élla¡" y esto incluye la experiencia social. (45). 

Tomando ésto como punto de partida, podremos considerar poste­
riormente algunos aspectos de la estructuración de la percepción. 
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CAPITULO 11 

ASPECTOS EVOLUTIVOS DE LA COGNICION 

Introducción. El concepto de cognición como producto evolutivo. 

La cognición como proceso adaptativo. 

La cognición, la vida psíquica y el proceso vital. 

La comprensión de los mecanismos como resultantes de la adaptación 

por mutación y selección natural. 

Modo de vida y cognición. 

El origen de la vida .. 

Aspectos evolutivos generales. 

La evolución de la conducta. 

Evolución de la cognición, amplia síntesis de la evolución de la 

cognición. 

Cognición y homeostasis. 

Cognición y ambiente. 

Cognición y mecanismo. 

Cognición y respuesta. 

COGNICION y EVOLUCION 

En este capítulo vamos a tratar someramente algunos aspectos fi­
logenéticos de la cognición, como un aspecto particular la evolu­
ción de los organismos. Aunque no vamos a entrar en detalle¡ sino 
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m~s bien a señalar un esquema general muy sintético, creemos im­
portante colocar a la cognición en un contexto evolutivo ya que nos 
da una perspectiva histórica del origen de sus mecanismos y procesos 
y nos permite encuadrarla mejor dentro del contexto bio-social. 

La cognición desde un punto de vista evolutivo no es más que una 
parte diferenciada del mecanismo general de reacción integrada de 
los organismos animales. Es un aspecto del proceso adaptativo del 
organismo al medio ambiente, que le permite efectuar los ajustes nece­
sarios a la supervivencia y al logro de una situación vital óptima. (8). 

La cognición como parte de la vida psicológica del organismo en 
que existe es un aspecto del proceso vital integrado. El organismo no 
es un conjunto de piezas independientes, sino un ente integrado en el 
cual todas las partes interactúan modificando mutuamente su fun­
cionamiento y buscando el equilibrio dinámico, que constantemente 
modifican los procesos vitales. (03). El sistema nervioso, conjuntamen­
te con el sistema endocrino y circulatorio, es el mecanismo integrador 
de las diferentes interacciones: A la función interna subsirven los cen­
tros autónomos principalmente. 

S'in embargo el S. N. no solamente tiene utilidad. petra la integra­
ción interna, sino que permite al organismo integrarse al medio am­
biente, permitiéndole un equilibrio con respecto a éste a través de 
diferen tes operaciones sobre él. 

Así pues, el organismo tiene un mecanismo integrador que va más 
allá de la simple modificación interna, cambiando la relación con el 
ambiente. 

El hombre es un' animal, un animal social si se quiere; pero un 
animal al fin. Las metas biológicas del hombre, como las· de todo ser 
viviente son la perpetuación y la difusión, principios que la supervi­
vencia y la reproducción cristalizan. La supervivencia y la reproduc­
ción son, a fin de cuentas expresiones del mismo fenómeno, la perpe­
tuación de una estructura; realizándose una al nivel del individuo y 
otra al nivel de la especie. La difilsión es consecuencia de la repro­
ducción en forma especia1. 

Cuando la perpetuación acontece, un fenómeno que es poco pro­
bable, tal como una combinación química con pocas posibilidades de 

28 



efectuarse al azar se transforma en el evento más probable de todos 
en ese contexto. 

Una vez que ha sucedido, cualquier cambio que favorezca la per­
petuación y difusión de una estructura, haciéndola más probable aún, 
se verá favorecido en su existencia; difundiéndose con el tiempo, has~ 
ta encontrarse con mayor frecuencia que otros no tan favorables. Como 
los recursos materiales (carbono y sus compuestos) necesarios para 
la construcción de organismos son limitados sobre la faz de la tierra, 
los organismos entran en competencia por su utilización; esto es, sólo 
podrán sobrevivir y reproducirse aquellos que tengan características 
adaptativas favorables. Es así como sobreviene la evolución; se selec­
cionan unas cuantas combinaciones que permiten la adaptación del 
organismo a las circunstancias ambientales y los organismos van ad­
quiriendo poco a poco mayor complejidad. (54). 

El material de construcción utilizado por los organismos es básica­
mente el carbono, evento determinado por el hecho de que el carbo­
no reúne una serie de características peculiares que lo hacen ideol 
para ell~. (56, 114). 

El carbono es un átomo que tiene características intermedias entre 
los metales y los no metales. Cuenta con cuatro electrones en la capa 
superficial que necesita ocho para saturarse, según las leyes de la me­
cánica cuántica. Esto hace que las combinaciones del carbono con 
otros átomos del mismo elemento se efectúen por por. covalencia, 
donde el par de electrones se comparten equitativamente por ambos 
átomos. El carbono, con sus cuatro ligas puede formar cadenas y rami­
ficaciones del tamaño y estructura que se desee, y en los lugares fal­
tantes se pueden cerrar con átomos de hidrógeno o con terminaciones 
de propiedades químicas variables. Esto proporciona una especie de 
juego de Tinker Toys atómicos, con los que el azar puede jugar, reali­
zando todas las estructuras imaginables. (7, 21). 

Jugando con estas combinaciones la naturaleza llegó, allá en la 
era arcaica, a una molécula capaz de reproducirse a sí misma. 

Lo molécula debió ser una sustancia del tipo de los ácidos nuclei­
cos; ARN y ADN; o algún compuesto similar. (13, 114). Estas moléculas 
que son constituyentes esenciales de los virus y núcleos de todas las 
células vivas, tienen la capacidad de reproducirse, a través de un pro­
ceso autocatalítico. Los detalles del proceso son muy interesantes. 
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El ADN y el ARN son polímeros constituídos por un azúcar, que 
pueden ser Ribosa o Desoxirbosa, un fosfato y una base pirimídica 
que pueden ser Guanina, Adenina, CHocina o Tiamina. 

Estas bases son complementarias y forman dos cadenas paralelas. 
Cuando en una de ellas aparece la Adenosina o Adenina, se comple­
menta siempre con Tiamina en la otra. Lo mismo acontece con la Cito­
cina y la Guanina. 

Cuando las dos cadenas paralelas se separan, cada una sirve de , 
plantilla para reproducir a la otra; esto es, tienen la capacidad para 
reproducirse y por 10 tanto de perpetuarse. 

El ADN tiene capacidad para servir de plantilla al ARN y este a 
su vez a una serie de proteínas, que son los ladrillos de 'construcCión 
de los organismos vivos. El orden de sucesión de las cuatro bases 
lleva el código para esta construcción. (13, 114). 

Una vez iniciada la lucha por la supervivencia, cualquier combi­
nación que tendiera a aumentar las probabilidades de perpetuación 
se seleccionaba; esto es, se hacía más probable y por 10 tanto elimi­
naba la existencia de otros. (107). 

El curso de la evolución fue muy complicado. El primer problema 
al que se enfrentó el organismo fue la falta de materiales de cons­
trucción; y la forma como la solucionó en un principio fue rodeándose 
de una fábrica química. La fábrica química tomaba materiales sim­
ples y los combinaba a través de catalizadores especiales: enzimas, 
formando los materiales complej os que necesitaba. El segundo pro­
blema fue la energía necesaria para sostener el proceso y. en un prin­
cipio se pudo resolver rompiendo unas moléculas y usando su ener­
gía química para la construcción de otras; pero esto no podía continuar 
indefinidamente. Un grupo de organismos resolvió el problema esta­
bleciendo aparatos para la captación de energía solar; mientras que 
otros usaban las moléculas obtenidas en otros organismos, solamente 
reorganizándolas. Así se diferenciaron plantas y animales. 

Pronto el oxígeno que la fotosíntesis liberaba, se utilizó para la 
mejor combustión de los materiales y los organismos estuvieron en 
posibilidad de explorar nuevas formas de adaptación. (114). 

La evolución marchaba muy lentamente, puessólo los descendien-
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tes del organismo que tenían una mutuación favorable la compartían; 
y tenía que esperarse a que en alguno de ellos diera la casualidad 
de otra característica favorable, para que se diera el siguiente paso 
evolutivo. (107, 114). 

La solución al problema la dio la sexualidad; si dos células here~ 
deras de diferentes líneas revertían el proceso de amitosis y recom­
binaban sus genes y luego se volvían a dividir se aumentaban con 
mucho la probabilidad de combinación de dos o más características 
favorables. Este paso evolutivo fue extraordinario e hizo posible un 
paso tan importante como la aparición de colonias y luego de orga~ 
nismos multicelulares, que permitieron romper las limitaciones de or­
ganizacón que imponía la restrición en el tamaño, ocasionada por el 
hecho geométrico de que con el crecimiento del diámetro celular la 
superficie creciera sólo en proporción cuadrada¡ mientras el volumen 
crecía en proporción cúbica. Siendo la superficie celular¡ a través de 
la membrana¡ la que efectúa los intercambios de sustancias¡ la limi­
tación antes mencionada es una conclusión obvia. (56). 

Esta limitación, al ser superada¡ dio posibilidades superiores de 
organizadón, especialmente a través de la divisiÓn del trabajo entre 
las células. 

Mientras los organismos autotrofos (plantas) establecieron una or­
ganización sedentaria, los organismos heterotrofos (animales) estable­
cieron una organización activa¡ que siempre estuvo en busca de otros 
organismos a los que destruir e ingerir. Para ésto el organismo animal 
usó las propiedades de irritabilidad de las células, creando 6rganos 
especializados: El sistema nervioso. 

Esta necesidad surgió¡ evidentemente, del hecho que las plantas 
encuentran las materias primas necesarias en el suelo y el aire, donde 
se encuentran enclavados; tomando por esta razón una forma con si­
metría radial y un ele vertical. La tendencia de la mayoría de las 
plantas a tener una cierta altura se debe a la competencia que sostie­
nen para la obtención de luz solar, que se hace extremadamente obvia 
en los bosques muy populosos; y a la necesidad de evitar que sus 
hojas sean devoradas por los animales, habiendo crecido los cuellos 
de las Jirafas en ,esta competencia. Los animales a su vez tienen que 
buscar organismos ya existentes y por lo tanto, para entrar en contacto 
con éstos, necesitan desplazarse y por ello toman una forma elongada 
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y de simetría bilateral, debido a la gravedad, con una concentración 
de centros nerviosos y receptores en la parte anterior, o sea la que 

"entra primero en contacto con el nuevo ambiente. 

El consumo tan elevado de oxígeno que el metabolismo que un ani­
mal necesitaba fue base para la creación de un sistema. de circulación 
interna, en que un líquido bombeado llevaba el oxígeno y el alimenM 

to requerido por el alto consumo calórico del organismo animal. (114). 

El alto nivel metabólico de la vida animal, hizo que se creasen es,:, 
tos dos sistemas: el nervioso y el circulatorio, que a su vez permitie­
ron una integración del funcionamiento que en el hombre ha culmi­
nado en la conciencia, la gran unificadora' de las actividades del or­
ganismo; y el sistema del Yo. 

El organismo animal pudo también tomar una actitud activa, conM 

trastada con la pasiva del vegetal, ante la amenaza de su destrucción 
y cmte la obstrucción o resistencia que el medio ombiente presentara 
(al organismo), 'surgiendo así el miedo yla ira. 

El frío y 'el calor, la búsqueda de oxígeno, <9tc., también constitu­
yeron motivos importantes; y finalmente el animal pudo usar su siste~ 

ma nervioso al servicio de la reproducción, surgiendo el amor, La adap­
tación del organismo a sus condiciones internas (Motivos) y a las 
condiciones' externas (Cogniciones) con cambios generales integrados 
de actividad (Emociones) y cambios específicos (Respuestos),' hicÍe­
ron posible ,que el. organismo pudiera ir poniendo más y más susist~­
ma nervioso al servicio de la Rerpetuación a nivel específico. . 

El S. N. del organismo fue evolucionado a través de una creciente 
estructuración de su contado con el mundo externo que culminó con 
la actividad simbólica del pensamiento y en una muchomoyor flexibi­
dad de las respuestas que se realiza en el aprendizaje, osociándose 
con los procesos cognoscitivos a través de la actividad ele! pensamiento 
en una sutil y compleja interacción, en un mejor control y estructura­
ción de los motivos que culmina en el Yo; y en una mayor integración 
de toda la actividad que, como antes dijimos, culminen en .10 con­
ciencia. 

El hombre aprende a adaptar su conducta a otros seres de su 
propia especie y se organiza en grupos; cosa que heredó de sus an­
cestrossimiescos. 
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A través de su capacidad simbólica¡ de comunicación y deapren· 
dizaje¡ puede el hombre ir mejorando generación con generación su 
organización social y su contacto con el mundo. Esta evidente v~ntaja 
del homo sapiens ciertamente le aseguró la hegemonía entre otros ho-:­
minidos¡ a los que con su superior inteligencia y organización social 
hizo desaparecer la faz de la tierra. 

Para hacer posible esto¡ el hombre necesitó· ser capaz de controlar 
todos aquellos impulsos que tendieran a disgregar al grupo: La, agre­
sividad, y con ello todo lo que pudiera presentar situaciones conflicti­
vas como la sexualidad. 

Tuvo que organizar las actividades. de los miembros del grupo y 
establecer regulaciones o normas, que cristalizarían en instituciones 
en etapas posteriores de evolución cultural, como son el matrimonio o 
la propiedad por ejemplo. 

Quizá la sociabilidad sea, como sugiere S. Freud, un derivado de 
la sexualidad en el hombre, donde se muestra una, muy persistente 
organización familiar, con variaciones en algunos casos. (73). 

La sociedad humana, además las funciones protectoras que tie-
ne ep común con otras sociedades, tiene la característica de ser una 
sociedad productora, esto es una. sociedad donde el hombre coopera 
en la obtención de los elementos que necesi ta para subsistir, y en la 
transformación y dominio del medio ambiente, creando otro artificial 
que le asegura una subsistencia mejor; 

La postura erecta liberó la mano y la dej ó disponible para mane­
jar y transformar el medio, esto es, un órgano prensor que se adap­
taba al uso de instrumentos liberó al hombre de la limitación que le 
imponía la estructura de su propio organismo y dejó que su ingenio le 
permitiera prolongarse hasta los más remotos confines del universo ~ o 
introducirse a los más secretos y pequeños confines de éste. (110): 
Organizado en grupos en los cuales moldeaba y plásticamente adap­
taba su conducta a otros seres de su misma especie, el hombre fue 
construyendo su "hogar", el lugar donde iba a d9rmir tranquilo y 
seguro, donde iba a encontrar la subsistencia y la realización de sus 
deseos, el lUQ'ar donde iba a encóntrar cariño y. comprensión .. 

El conocimiento desempeñó y sigue desempE:!ñando un papel muy 
importante en la forma como el hombre actúa sobre lo que le rodea, 
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pudiendo poco a poco aprovechar mejor lo que la naturaleza le brinda. 
La acumulación de conocimientos fue haciendo más segura su morada 
y más estable y predecible su existencia. Cuando no podía dominar o 
ha podía comprender un fenómeno, lo hacía para si mismo por medio 
de ritos mágicos-religiosos, calmando así sus miedos y .ayudando a 
controlar su conducta y la de sus semejantes con figuras paternalistas 
que actuaban en una sociedad cósmica. 

'El hombre, cuando no sabe, supone, y han sido esas suposiciones 
la base de las teorías más geniales y de los mitos más extravagantes. 

Podemos decir que en cierta forma los mitos son teórÍas de un 
nivel muy primitivo, pero que tienen un muy fuerte anclaje emocional 
en la tradición. ' 

La comunicación permitió la organización, permitió hacer colectiva 
la experiencia, peno también permitió la mentira, la distorsión y el uso 
de la información para el control de los demás. 

Las gentes no tan sólo comunicaron lo que sabían, sino lo que su­
ponían, y se tomaron los supuestos como hechos. 

Sólo el pensamiento naturalista y crítico de los Griegos y los Filó­
sofos Europeos del renacimiento fue lo que dio basp al surgimiento 
del método científico; un método de pensar, un método de saber. 

El poder y el lucro se transformaron en poderosas fuerzas motoras 
de la humanidad, con la consecuente explotación del hombre por el 
hombre. Los seres humanos pasaron a ser simples instrumentos, me­
ros objetos, usables para el bienestar propio. 

El hombre es hombre en virtud del hombre mismo, esto es, de la 
sociedad. El hombre es hombre en virtud d~ su pasado, en virtud de 
la historia que cada uno de nosotros contiene en términos de organis­
mo, de cultura y de individuo. El hombre es el producto de un cons­
tante devenir y también lo ~s su pensamiento, su manera de conocer. 

Así pues, el hombre fue pasando de la familia a la horda, a la tribu¡ 
a la nación y ahora, al consorcio de naciones. 

Una vez presentado un panorama general muy esquemático de la 
evolución¡ vamos a señalar algunos puntos importantes en relación a 
la: evolución del sistema nervioso en general y de los procesos cognos­
citivos en especial. 
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El S. N. sigue en su evolución las mismas leyes generales que han 
tenido los demás órganos, A través de una cadena de procesos de 
diferenciación e integración de estructuras y funciones, el organismo 
fue logrando por el proceso de equilibrio, extender su homeostasis, 
incluyendo cada vez un aspecto más amplio, en el espacio y el tiempo, 
de su medio ambiente (19). 

El S. N, ha seguido en su evolución un proceso de adaptación cada 
vez más efectivo del organismo a su medió ambiente, logrando una 
integración más eficiente que, en palabras de Jean Piaget, sería una 
extensión de los procesos de asimilación y acomodación. (92). 

Podemos considerar que la evolución del S. N. se conformó según 
la pauta siguiente: 

Primero se diferenciaron receptor y efector, pudiéndose establecer 
una red integrada de respuestas, paso similar a la diferencia que exis­
te entre Ías esponjas y los colenterados, pues mientras en los primeros 
la respuesta la llevan a cabo células musculares que reaccionan por 
estimulación directa del ambiente o de las células adyacentes en el 
momento de contraerse; en los col enterados existe una red nerviosa 
que difunde la excitación de una de las partes a todos los efectores 
musculares. 

El siguiente paso es el establecimiento de la conducción unidirec­
cional y de la neurona intermedia, que sucede en los plantelmintos 
por vez primera. (74). 

De aquí en adelante la evolución de la conducta va a consistir en 
la constante elaboración de tres procesos. 

a). Aumento de la capacidad de análisis e integración de la informa­
ción, que culmina con el complejo proceso de representación sim­
bólica de la realidad en el hombre. 

b), Diferenciación de integración del repertorio de posibles respues­
tas, que culmina con la excelente coordinación motriz y la sor­
prendente complejidad del repertorio de respuestas verbales hu­
manas. 

c). El hecho de que se pongan las respuestas de irritabilidad al ser­
vicio de un número cada vez mayor de necesidades de adaptación, 
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en forma cada vez más flexible y discriminativa, culminando en 
las necesidades adquiridas del ser humano en sociedad. 

La evolución del centro integrador de la información, o sean los 
procesos cognoscitivos se desarrolló a lo largo de cinco puntos básicos: 

a). Aumento de la discriminación, que consistió esencialmente en au­
mento de la sensibilidad, aumento de modalidades sensoriales, etc. 

b). Aumento en la integración, que se desarrolló a través de la in­
teracción interna, intrasensoriat que permitió la evaluación de 
las diferentes claves, para proporcionar la representación ecoló­
gica más probable. 

c). mtegración temporat que permitió, a través de los sistemas de 
memoria, la utilización de la experiencia pasada, flexibilizando ca­
da vez más las reacciones. 

d). Generalización, que permite el traspaso de la previa experiencia 
a nuevas respuestas y cuya culminación es el sistema simbólico 
abstracto del hombre. 

e). Control de entrada, que se realizó a través de la capacidad de 
dirigir el sistema sensorial y de inhibir la información indeseable, 
aumentando así la eficiencia y la capacidad del S. N. 

Estos aspectos han permitido a los organismos aumentar su capa­
cidad de relación can el mundo en una forma cada vez más flexible, 
haciendo posible un equilibrio homeostático cada vez mayor. (83) 

RESUMEN 

Vemos que en la evolución, el organismo tiende a estabilizar su 
ambiente creando primero reservas, luego una fábrica química, luego 
una sociedad celular que poco a poco va estabilizando su medio in­
terno; con la aparición del S. N. C. el organismo va ampliando la esta­
bilidad del medio circundante hasta que el hombre con su ambiente 
sociaL logra un equilibrio nunca antes logrado por especie alguna. 

Es importante señalar que los mecanismos cognoscitivos están siem­
pre ajustados y estructurádos como guía a las respuestas, y que su sig-
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nificación es tan sólo en el sentido de qué tan efectivamente pueden 
dirigir la conducta para la adaptación. 

Esto implica por una parte una adecuación del mecanismo percep­
tual a la realidad y por otra parte _una adecuación de éste con el me­
canismo integrado de respuestas y viceversa. 

Con estas ideas generales sobre la evolución en relación a los 
mecanismos cognoscitivos, podemos pasar ahora a un estudio de las 
diferencias individuales, donde los conceptos genéticos y adaptativos 
nos permitan comprender su estructuración y su capacidad de modifi­
cación a través de la experiencia. 
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CAPITULO 111 

CONTROL COGNOSCITIVO: UN ESTUDIO DE DIFERENCIAS, 
INDMDUALES. 

El control cognoscitivo y la psicología de las diferencias individuales. 

El control cognoscitivo y la adaptación. 

Los principios de control cognoscitivo. 

Nivelación agudización. 

Escrutamiento. 

Tolerancia de experiencias irreales. 

Articulación de campo. 

Al psicólogo le interesa comprender las diferencias individuales 
tanto como las leyes generales de la psicología, le interesa la regu­
laridad dentro de la variación, esto es, las leyes que rigen en estas 
diferencias y los principios explicativos que subyacen' permitiendo es­
tablecer escalas definidas de variación. 

El estudio de las diferencias individuales fue iniciado por el genial 
Galton, quien partiendo de intereses más amplios en genética y euge­
nesia, incluyó como un renglón muy importante los aspectos intelec­
tuales del hombre. 

Galton inició con una serie de pruebas de tipo sensorio-motriz su 
programa de medición, partiendo de la premisa asociacionista, de que 
las ideas y los procesos superiores se construyen sobre la base de 
combinaciones, sensaciones o ptoceso~ elementales; pero posterior­
mente llegó a la conclusión de que era necesario medir otros proce­
sos más complicados para realizar una evaluación más adecuada de 
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la dotación de los sujetos¡ razón por la que agregó sus pruebas de 
procesos mentales superiores. 

El trabajo de Galton fue continuado y ampliado en los EE. UU. 
por J. M. Cattelt quien después de haber estudiado con Wündt en 
Leipzig¡ pasó una temporada con ét actuando 'como su asistente por 
un corto tiempo. 

Cattell¡ después de su regreso a la Universidad de Columbia¡ inició 
la aplicación sistemática de una serie de pruebas en un programa 
similar al de Galton en Inglaterra¡ labor que produjo grandes frutos¡ 
siendo heredada por Thorndike en el campo de la educación. (25). 

A principio del siglo¡ Galton en colaboración con James Sul1y y 
con W. Mc. Dougal realizó una exploración psicométrica de la pobla­
ción Británica que posteriormente fue continuada por una serie de 
estudios por W. Brown, C. Burt y C. Spearman. 

Por la misma época en que Galton iniciaba su exploración psico­
métrica en Ingla~erra¡ Alfredo Binet en Francia integraba la primera 
"Prueba de Inteligencia General" a solicitud del ministerio de Ins­
trucción Pública. Gran admirador de la Psicología Británica, Binet de­
cidió afrontar de esta manera la necesidad de un sistema para diag­
nosticar a los niños retrasados mentales. (82). 

Partiendo de la técnica del "coeficiente de correlación" enseñada 
por Galton¡ Spearman formuló un sistema para analizar los factores 
o medidas de variación relativamente independientes que influían en 
la calificación de un grupo de pruebas. Refinado por LL. Thurstone, 
el análisis factorial ha tenido una influencia decisiva en el desarrollo 
de la investigación de diferencias individuales. (82). 

En 1947, bajo los auspicios de la Clínica Menniger, y con el alien­
to del gran "Psicólogo del Psicoanálisis" David Rappaport, un grupo 
de psicólogos inició el estudio sistemático de las diferencias indivi­
duales en cognición y su significada adaptativo en relación a una 
gran diversidad de aspectos. (98, 99). 

Participaron en forma importante George S. KIein, Gardner Mur­
phy (quien actualmente substituye a David Rappaport en el puesto 
de Director de Investigación" Philip S. Holtzman, Herbert J. Schlesinger 
y Riley Garder. Este trabajo se inició con un grupo de estudios de 
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importancia capital en el diagnóstico clínico
1 

que versan sobre los efec­
tos que tienen los diferentes disturbios emocionales en las diferentes 
funciones mentales según las miden la prueba de inteligencia de 
Weschler y Bellevue a través de sus diferentes subtests. 

El interés que se puso sobre los aspectos del desarrollo de la per­
sonalidad relacionados con el contacto con la realidad, que es resul­
tado del cambio de énfasis del ello hacia el yo que ha tenido el psico­
análisis, debido al trabajo de varios grandes analistas modernos, entre 
los que se encuentran David Rappaport mismo, Anna Freud, Melanie 
Klein, Erich H. Erichson l H. Hartman, Kris l Lowenstein, (30, 26, 98 1 99 1 

20 1 2L 65, 44) entre otros l haciendo posible la síntesis de la teoría psi­
coanalítica y la tradicional psicología de la cognición de tipo aca­
démico. 

El trabajo de Klein fue continuado por uno de sus más brillantes 
discípulos, Riley Gbrdner

l 
(29) quien hizo su tesis doctoral con un tra­

bajo experimental sobre el Rango de Equivalencia; siendo ahora el 
principal exponente de los estudios sobre control Cognosciti~o en el 
mundo. 

El énfasis cambió, como el mismo Dr. Klein (60) dijo, de "qué 
dice o hace una persona' 1 a "cómo lo dice o lo hace" l "cómo percibe 
típicamente y cómo recuerda típicamentell "y así los procesos del pen­
samiento (percepción, recuerdo, conceptualización), parecieron un área 
estratégica en la cual afrontar el problema de la individualidad; y 
descubrir las ligas que dan a la persona su consistencia diarid'. 

Las diferencias individuales en el control cognoscitivo se han con­
siderado enfatizando su cualidad estructural; considerándose su valor 
adaptativo solamente en relación con la situación y a un estudio pro­
babilístico de la ecología. 

Los conceptos referentes a los principios de control cognoscitivo 
(para el cual se usaba inicialmente el nombre de estilo cognoscitivo, 
fue cambiado por el actual, quedando el anterior reservado a las 
combinaciones de principios de control cognoscitivo. (60). 

Se define a los principios de control cognoscitivo como dimensio­
nes de consistencia individual, que se presume representan aspectos 
estructurales de la organización del Yo (30, 33), presuponiendo que 
la amplia gama de conductas de adaptación a la realidad pueden ser 
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parsimónicamente explicadas por un pequeño grupo de "dimensiones 
de organización" qUe actúan sobre las situaciones, requisitos y necesi­
dades como "controles adaptativos y permiten dar soluciones adap­
tativas", (33). 

Esto implica varios aspectos con relación al concepto de adapta­
ción, para lo cual se ha usado un. enfoque extremadamente briEante 
del psicoanálisis freudiano, donde se concibe al individuo,tratando de 
conciliar los requerimientos internos por deficiencia o desequilibrio 
orgánico con las condiciones externas de la realidad, o sea, confor­
mando un equilibrio extraorgánico, Bellak dice: "Freud desde los pri~ 
meros días había hablado de "constancia" y la tend.encia hacia la 
constancia de los fenómenos orgánicos y psíquicos, anticipándose con 
amplitud al concepto de homeostasis en los fenómenos psicológicos. (5). 

Gardner et a11 señalan "el organismo no debe tan solo lograr la 
armonía contínua entre necesidades, impulsos y deseos, debe también 
responder a los muchos reclamos independientes de la realidad", (33), 

"Mientras mucha de su conducta (de un sujeto) está dirigida hacia 
objetos y estados satisfactorios, sus intentos de satisfacción de necesi­
dades están modelados por un requisito aún más central de supervi­
vencia, el de lograr sus propósitos sin sacrificar la adaptación efectiva 
a las condiciones externas". (5) . 

Así pues, nos enfrentamos a los prinCIpIos de control cognoscitivo 
como eventos interventores en el proceso de adaptación. 

Es importante señalar que mientras el psicoanálisis ha enfatizado 
siempre los estados motivacionales, las psicologías tradicionales enfa­
tizan las situaciones estimuladoras del medio ambiente. 'En la aproxima­
ción .actual se trata de conciliar ambos aspectos baj o el concepto de 
adaptación, en una síntesis que tiene mucho de funcionalista. 

Los controles cognosCitivos se refieren a una clase de eventos que 
acontecen como una parte integral del acto perceptivo; pero no son 
exclusivamente eventos de tipo perceptual, sino que abarcan todos 
los otros aspectos incluidos en el acto de percepción, incluyendo ajus­
tes y otros eventos motrices mencionados en capítulos anteriores. S'on 
factores organizadores (61) que intervienen dirigiendo la conducta 
perceptual. 
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En la actualidad podemos que existen los si-
guientes principios de control cognoscitivo. 

En lugar tenemos: 1) el principio de nivelación-agudización, 
que se refiere a la. asimilación de perceptos y trazas mnemónicas. 
2) Escrutamiento que se refiere al proceso de fijación y recorrido 
aten tivos en las apreciaciones. 3) Tolerancia de Exp~riencias Irrea­
les, que se refiere a la susceptibilidad que los sujetos tienen a ex­
perimentar vivencias que no se apegan a su concepto de realidad. 4) 

Articulación de Campo¡ que se refiere a la capacidad del para 
utilizar ciertas claves sensoriales conexclusióñ de otras. 5) Diferen­
ciación Conceptuat que se refiere al nivel de abstracción al que un 
sujeto funcionar. 

En pasaremos a describir cada uno de estos principios de 
control cognoscitivo. 

1) Nivelación-agudización: 

El de nivelación-agudización se refiere a un proceso es-
tablecido en secuencias temporales¡ donde un estímulo actual tiene 
que ser comparado con otros anteriores. La prueba criterio utilizada 
para determinar este factor es la de esquematización¡ que es un adap­
tación de un procedimiento utilizado por Hollingworth. (52). 

En la prueba se proyectan una serie de 150 cuadrados para ser 
comparados entre sí. Los cuadrados varían entre 1.2 y 13.7 pulgadas 
por lado ¡ en una gradación de 14 tamaños. 

Se proyectan en una pantalla a unos 5 metros del sujeto, durando 
3" la con un intervalo de 2" entre exposiciones. 

La prueba se presenta por series de 5 cuadrados¡ empezando con 
los más los cuales se proyectan una vez en orden ascen-
-lente y dos al azo:r. 

Para pasar a la serie siguiente se extrae el cuadro más pequeño 
y se agrega uno mayor repitiendo el procedimiento tantas veces como 
series se presentan. 

Los sujetos se extienden a lo largo de un contínuo, que va desde 
aquellos capaces de seguir los cambios en la prueba con gran preci­
sión¡ agudizadores, hasta que confunden un 
cuadro con otro visto con anterioridad. 
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La explicación al fenómeno que se da es el grado de asimilación 
que tiene cada experiencia con la anterior o anteriores¡ (33) relacio­
nándolo a la cantidad de catexias atentivas¡ que hacen que se utilicen 
una y otra vez.' (31), 

Se ha encontrado que este principio de control cognoscitivo tiene 
relevancia en el tradicional fenómeno del Error Temporat donde se 
aprecia la magnitud de los estímulos presentados uno en seguida 
del otro influyendo la traza del primero en la apreciación del segun-

'do. (53¡ 54), 

2) El principio de control cognoscitivo denominado escrutamiento 
(scanning) se define cOpIo el principio relacionado a la distribución 
de la atención que el sujeto efectúa al hacer comparaciones. Definido 
por S'chlesinger 1954 (l04'L como un principio de enfocamiento. (Fo­
cusing), derivado del concepto Freudiano de aislamiento, a través 
del cual se mantiene una experiencia en forma discriminada o discre­
tal en una conciencia reducida y con una tendencia a separar el afec­
to de la idea. El autor antes mencicnado afirma: "Puede mostrarse (el 
escrutamiento) en el sostenimiento habitual de una actitud reduCida 
que favorece la concentración 'en aspectos significativos e ignora los 
irrelevantes'¡¡ luego dice, "se le puede definir como una preferencia 
subyacente a experimentar el mundo en una forma reducida, discri­
minativa¡ aunque la tarea no demanda tal aproximación". 

En el otro extremo del contínuo¡ Schlesinger señala un concepto 
muy importante en el desarrollo, posterior de la concepción del prin­
cipio de escrutamiento. El señala "en el otro extremo, la gente tendría 
con menor intensidad la intención de constatar sus experiencias inter­
nas frente a alguna norma 'objetiva' y las aceptaría más fácilmente 
sin crítica". (l 04) . 

Este principio se observa a través de una prueba de apreciación 
de tamaños (size-estimation test) que mide el grado de precisión con 
que los sujetos ajustan un CÍrculo proyectado en un vidrio esmerilado 
al tamaño de un standard que se sostiene en la mano. 

Como es de suponer¡ los enfocadores muestran una mayor preci­
sión en la tarea ante eventos .. distractores. En 1960 Gardner y Long 
cambiaron el énfasis señalando el hecho de que los sujetos no parecen 
centrar la atención, sino que el efecto logrado se debe más bien a la 
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distribución de la atención (36), para ello mencionan el efecto de cen­
tración de J ean Piaget según el cual "la magnitud de los estímulos en 
el centro del campo perceptual es sobreestimada" (36). \lEsta sobre 
estimación decrece a medida que el estímulo se hace períféricol/. 

En este estudio y en otros subsecuentes Riley Gardner y sus co­
laboradores demuestran que las ilusiones ópticas como la T invertida 
o la ELE se acentúan o disminuyen dependiendo de si es la barra hori­
zontal o la vertical la que se use como standard y la otra como ajus­
table. (36, 38) Gardner y Long demostraron que hay una relación entre 
el barrido y los movimientos oculares registrados con aparatos elec­
trónicos y los indicadores de aislamientos en la prueba de Rorschach 
(35) . 

3) El principio de tolerancia a experiencias irreales, el menos estu­
diado de todos, fue postulado por Klein y Schlesinger en 1961, (64) a 
partir de un estudio de Rorschach y movimiento aparente (fenómeno 
Phy) en donde se encontró que algunos sujetos se mantienen perci­
bi~ndo lo que piensan como real mientras otros no. En estudios pos­
teriores se pudo predecir la ej ecución en otra serie de experiencias: 

a) Inversión de una figura en la cual un aspecto se conformaba y 
otro desafiaba la realidad convencional. 

b) La cántidad de tiempo en que se experimentaba tal figura. 

c) El tiempo requerido para reconocer la distorsión inducida por len­
tes anisekoicos. 

d) La proporción de distorción inducida por estas lentes. 

e) Aceptación de los requisitos del Rorschach, como los indica el apli­
cador, o sea una actitud relajada e imaginativa frente a esta prueba. 

Se probó que no había correlación con situaciones donde no se 
amenazaba la concepción de la realidad, como es la inversión de la fi­
gura de una rueda de motivo. (62). Este control se ha visto está rela­
cionado a la memoria de material contradictorio (58), a las reacciones 
a relaciones interpersonales ambíguas (77) I Y al tipo de definiciones 
en términos de su liga a lo predecible para el grupo (57). 

4) El principio de control cognoscitivo denominado articulación de 
campo postulado como un solo principio por Gardner et all (33) 
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a consecuencia de un estudio de análisis factorial donde se demostró 

que los factores que antes se habí(;::m denominado. Control Constreñi­

do-flexible y dependencia-independencia del campo, no son indepen­

dientes entre sí. 

Este principio se refiere a un proceso de elimina.ción de aspectos 

estimulantes que interfieren con una determinada actividad percep­

tual, encontrándose este principio ligado a procesos de suma impor­

tancia en muchos campos. 

Este principio se puede medir a través de una prueba de palabras 

coloreadas, donde se presentan a suj etos palabras que denominan co­

lores. p.e rojo, verde, impresas en un color diferente. El sujeto tiene 

que decir los colores sin leer las palabras. La interferencia que acon­

tece al tender a leer la palabro: en vez de decir simplemente el color 

difiere de suj eto a suj eto. (16, 34). 

Se ha demostrado que este principio determina la dirección y can­

tidad de interferencia que tiene una necesidad sobre la apreéiación 

de tamaño (lO, 63) y que influye en otras medidas de personalidad y 

motivación. 

En 1960 Riley W. Gardner y Leander r. Lohrens demostraron que 

este principio estaba en relación con la intensidad de atención -presta­

da a los estímulos, encontrándose en relación inversa al grado de asi­

milación (38a) ( confirmando el hallazgo de Kohler y Adams de que el 

grado de articulación perceptual y saciación, estaban en relación o: 
la atención. (35, 39). 

Los estudios en esta área se extendieron a procesos normales de 

memoria y aprendizaje. Holízman y Gardner (53a) demostraron la re­

levancia de este principio en la evolución de historias aprendidas en 

la infancia, utilizando la vividez y precisión del recuerdo del Flautista 

de Hammelin. (38a, 38b). Demostraron experimentalmente el mismo 

fenómeno con una historia que ellos mismos diseñaron y presentaron. 

También se demostró que este principio tiene relevancia en el 
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aprendizaje seriado (37), apareciendo uno distribución similar a la que 
otros autores han encontrado en sujetos orgánicos. 

También y consecuentemente con lo expuesto anteriormente, se 
ha demostrado la relación entre este principio de control cognoscitivo 
y la represión. 
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CAPITULO IV 

ONTOGENESISI PERSONALIDAD Y PENSAMIENTO 

Queremos señalar en este capítulo algunos rasgos del desarrollo 
ontogenético de la mente. Esto no es una visión general del desarrollo 
mental y de la personalidad, sino un mero bosquejo de algunos pun­
tos que consideramos son de importancia central en el desarrollo ac­
tual del campo de la psicología Ontogenética que permiten dar un 
contexto a la comprensión de la estructura y función de la cognición 
en general y la conceptualización en particular. 

Como hemos visto en el Capítulo II, la cognición es una forma de 
adaptación de los organismos que implica el aj uste de las acciones 
del sujeto a las circunstancias ambientales, manteniendo ul1 equili­
brio con él a través de lograr una situación cómoda y seg;ura, así 
como un intercambio de materiales que permita la perpetuación de 
sus características como miembro de una especie a través de la re­
producción. 

Sin embargo este equilibrio no es estático, es un equilibrio dinámico 
tendiente a mantener constantes . las condiciones que hacen posible la 
vida al nivel de la química celular. Podemos decir que en su evolución 
el organismo ha tendido a incluir una porción mayor del mundo cir­
cundante, adaptándolo e integrándolo a su funcionamiento de manera 
que en cada ocasión tenga un mayor control de las circunstancias y 
eventos que pueden afectar su subsistencia. Esta extensión en el tiem­
po y en el espacio ha sido posible gracias al extraordinario desarrollo 
del sistema nervioso en el hombre y a la organización social-cultural 
de la especie. 

Así pues, cada nuevo miembros de la especie desarrolla su pecu­
liar modo de ajuste al medio que le rodea a través de la estructura­
ción de sus reacciones al medio en una constante interacción con éste, 
en un proceso adaptativo por el cual moldea sus acciones a los reque-
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rimientos adaptativos que le impone tanto la realidad como las nece­
sidades internas, en un perene proceso de equilibración. 

Este proceso parte de una matriz relativamente indiferenciada de 
reacciones (globales) a cualquier disturbio (87) tanto interno como 
externo¡ que provoca un acceso excitatorio (a través de la formación 
reticular) de tipo ge!1eralizado (75, 81). 

Es curioso señalar que la nueva noción que el descubrimiento de 
la función de la Formación Reticular proporciona, nos acerca al es­
quema de Freud acerca del papel del S. N. en las emociones y 
en su parte anterior, más estructurada, a la concepción Pavloviana 
de la interacción de los procesos de excitación e inhibición recíprocas 
(6) lo cual a su vez nos lleva al concepto Gestaltico de formación de 
figuras sobre fondos (68, 69, 3) y al concepto Freudiano (28) de cate­
xia y contrac;atexia. Aunque no vamos a profundizar en estas rela~io­
nes¡ es deseable tomarlas en cuenta, ya que nos dan base para inte­
gración teórica y para el establecimiento de generalizaciones de gran 
alcance en Psicología. 

Esta matriz generalizada, que solamente es un hervidero de excita­
ciones, se va a ir estructurando paulatinamente a través del gradual 
proceso de maduración de estructuras nerviosas y el contacto con la 
realidad externa. La matriz generalizada puede ser equiparada al 
. "Ello" de la teoría Freudiana y la estructuración a la formación del 
"Yo" y el "Super Yo lI

, dependiendo de si el contacto efectuado en la 
realidad es con entes sociales o no. 

Es importante considerar que la integración, tanto espacial como 
.temporal que se realiza en el sujeto, van permitiendo cada vez opera­
ciones más complejas y más abstractas. Sin embargo la complejidad 
y la abstracción requieren de una capacidad específica de selección 
y estructuración o inter-relación cuya función apenas empezamos a 
comprender. 

La estructuración, basada en un proceso gradual de diferenciación 
y de integración a su vez se va elaborando, estableciendo secuencias 
cada vez más complejas, tanto en las interacciones y las discrimina­
ciones, como en la secuencia y sincronías de un número creciente de 
elementos. (44). 

En esta secuencia, la capacidad límite de procesamiento del S. N. 
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se ve facilitada por un proceso de codificación especial, que es la cla­
sificación conceptual, de la que daremos un bosquej o más detallado 
posteriormen te. 

El sujeto en un principio tiene una experiencia indiferenciada; pero 
con el paso del tiempo va adquiriendo los marcos de referencia para la 
estructuración de su acción; tales como los marcos espacio temporales 
de antes y después; arriba y abajo, derecha e izquierda, cerca y lejos, 
etc., que a la vez van permitiendo la descentración del sujeto y la es­
tructuración de hábitos yespectaciones. 

La concienciación de las cogniciones, esto es, su integración y la 
percepción de su funcionamiento (percepción del proceso mental) se va 
haciendo posible gracias al proceso de descentración (92) que va lle­
vando al sujeto a percibir e integrar aspectos cada vez más complejos 
y más lejanos de la estimulación y acción inmeditas¡ permitiéndole a 
la vez una mayor comprensión de la relación que tiene su propia 
subjetividad respecto al mundo. El proceso de objetivación parte pues 
del mosaico sensorio-motriz de la superficie l hacia una tridimensiona­
lidad cógnoscitiva, que en el aspecto interno culmina con la estructu­
ración del concepto del "mi" (Self). 

La motivación juega un papel extraordinariamente impottante en 
la determinación de la estructuración de la cognición, ya que esta se 
efectúa en un marco adaptativo y la motivación es la determinación 
de los requisitos adaptativos del organismo que tienen que ser llena­
dos en el proceso de aj uste y equilibración orgánica. 

La motivación va a efectuar la formación de estructuras al tiempo 
que se va a ver afectada ella misma en el proceso, diferenciándose y 
elaborándose por medio de la acción de mecanismos de defensa, que 
permiten posponer su descarga y le dan un cúmulo mayor de objetos 
y acciones satisfactorias. 

En el centro de interacción sensación-motivación-acción, se encuen~ 
tra el deseo, como la representación de un objeto satisfactorio para el 
cual se encuentra establecido un patrón de acción consumatoria. El 
deseo sirve como mediador, dirigiendo la conducta hacia metas es­
pecíficas, y . encuentra su prototipo en la respuesta anticipatoria de 
meta de la teoría de H ull¡ (55) la teoría de las respuestas mediatorias 
de Osgood. (85) da un esquema más detallado de la forma como estas 
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s.e pueden . transformar en representaciones y expectaciones que esta­
blezcan disposiciones motoras y sensoriales capaces de guiar y soste­
ner la acción en un sentido adaptativo. 

Las 'posibilidades de, acción encuentran en sí mismas, a pesar de 
su relación con otras, necesidades, la satisfacción o reforzamiento que 

'manti'ene la actividad cognoscitiva. La conducta atentiva y explora­
Joria será motivada: por el encuentro con aspectos que no pueden ser 
asimilados a esquemas anteriores (61 22)1 y por lo tanto se van con­
frontando con nuevas acomodaciones por parte del organismo que 
amolda sus esquemas y sus actos a la nueva situación. 

, La estructuración paulatina de la matriz psicológica del infante se 
va 'a realizar por un' proceso de diferenciación de pre-estructuras y 
contenidos básicos innatos a través de la elaboración de los conteni­
dos sensoriales y perceptuales elementales (Percepción de contornos vi­
suales por ejem.) en un proceso de ajuste y reacción. El amoldamiento 
de la conducta va creando patrones (paterns) inter.nos a través de los 
efectos sistemáticos que tienen las respuestas en la realidad ante cier­
tasclaves senso-perceptuales/y que son retroalimentados por el or­
ganismo sensorialmente. 

Estos patrones o esquemas quizá correspondan a los circuitos esta­
blecidos en los ensambles neuronales de la concepción Hebbiana o la 
teoría formalizada en Bloom; pero en su formación intervienen factores 
más complicados que los concebidos por estos teóricos, entre ellos el 
control de influjo senr.orial y los procesos centrales de inhibición. (321 

50). 

Como se, podrá comprender 1 la, retroal,imentación sensorial del mun­
do externo a las respuestas y un proceso sistemático y paulatino de 
tanteos va. estableciendo los esquemas, los cuales van a su vezinte­
grando nuevos aspectos de la realidad paulatinamente (24) en un pro­
ceso de asimilación o generalización. 

Los procesos de asimilación o generalización a su vez ponen al or­
ganismo otro', vez en contacto con aspectos nóveles de la estimulación y 
del efecto de la acción sobre la realidad. Nuevos tanteos y, el refor­
zamiento, tanto intrínseco como extrínseco hacen que estos nuevos 
aspectos se asimilen a los esquemas anteriores 1 poco a poco. Tanto por 
la: .comunicación como por la experiencia, estos patrones se van ínter-
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nalizando¡ quedando incluído un sistema de tanteos internos y de 
mediación¡ con los que es posible probar la realidad de forma más 
completa¡ y permitir la integración de las experiencias en un sistema 
mnémico conceptual. 

Son muy amplios los estudios que recientemente han colocado a la 
curiosidad¡ la disonancia e incongruencia cognoscitiva en un papel pre~ 
ponderante dentro de la psicología de la motivación; pero no debemos 
dejar de considerar el miedo y la frustración en el mismo contexto; ya 
que¡ y en especial el segundo aspecto¡ sabemos juegan un papel im­
portante en la dinámica del sujeto¡ siendo fuerzas impulsoras de con­
siderable magnitud. La estructuración de esquemas cognoscitivos y 
capacidades de acción van modelando el estilo de comportamiento 
a la realidad. (6). 

ASÍ¡ si la indiferenciación de la primera etapa tiene una impor­
tancia central en la conformación de la actitud receptiva y dependien­
te del infante en la etapa oral¡ el desarrollo de capacidades mayores 
de discriminación y de control motor hacen posible el desarrollo de 
una actitud asertiva y autónoma¡ donde el deseo de dominio sobre 
el mundo circundante y la propia personal va correlacionado por el 
paso de un estado de predominio de las emociones del miedo y la 
angustia¡ a otro donde la ira es el principal motor¡ haciéndole a uno 
reconsiderar seriamente las ideas de Adler¡ y tratar de establecer una 
mayor comprensión acerca de la relación existente entre la búsqueda 
de placer (5) y la autoaserción (50); entre frustración¡ iTa y deseo. 

El paso de una etapa a otra es paulatino y no tan marcado como 
a veces nos hacen pensar los esquemas psicoanalíticos¡ pudiendo con­
siderar como sub-etapas. el paso de la dependencia a la agresión oral 
al sadismo anal (dirigido al exterior) y a la retentividad (donde la 
frustración hace que el control se internalice). 

Las siguientes etapas se ven caracterizadas por la integración del 
concepto de persona (consecuencia de la iniciación de la capacidad 
simbólica) y de una sexualización de la conducta¡ que el alto grado 
de control alcanzado hacen difíciles de detectar. 

Los controles morales se van haciendo posibles por la capacidad 
de representación simbólica; y la brutalidad del Super Yo en esta 
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etapa se debe a la incapacidad del suj eto para establecer conceptos 
de reciprocidad en esta época. Q 

El sujeto nuevamente muestra tendencia autoasertiva con un mayor 
grado de diferenciación, que se pueden comprender mejor en el fenó­
meno del Complejo de Edipo, donde la competencia y el mejor manejo 
de la realidad permiten al suj eto un mayor control de las fuentes de 
satisfacción interpersonal. 

Creemos como Piaget lo ha expresado, que las estructuras mentales 
de tipo cognoscitivo establecen la pauta y el patrón de desarrollo de 
las estructuras motivacionales, ya que las primeras juegan el papel 
directriz, mientras las segundas son las fuentes energetizantes de la 
actividad. (9l). 

Esto nos lleva a su vez a reconsiderar seriamente la postura de 
Adler y los socioculturalistas (1) frente 'a una postura más ortodoxa, 
pues mientras las necesidades internas son gobernadas por el princi­
pio del placer, las que determinan el tipo de requisitos adaptativos 
que se van a satisfacer, la realidad externa es la que impone la forma 
como esta satisfacción se va a lograr. 

También debe considerarse el hecho de que la inhibición, especial­
mente en 10 referente al mecanismo de represión; pues puede detener el 
desarrollo de una pauta o esquema cognoscitivo limitándole seriamente. 

Hasta aquí hemos presentado algunos puntos de vista acerca de 
la relación que existe entre el desarrollo ontogenético de la persona­
lidad, considerada como un concepto Holístico o integrativo del fun­
cionamiento psíquico, y las pautas específicas de desarrollo del aspec­
to cognoscitivo de la vida mental. Si bien no es ni con mucho un examen 
exaustivo, nos da un marco d~ referencia con el que tratar otros as­
pectos importantes más adelante. 
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CAPITULO V 

ALGUNOS ASPECTOS DE LA FORMACION DE CONCEPTOS 
RAPPAPORT, PIAGET, GARDNER. 

El funcionamiento de la actividad implícita de los organismos, o 
sea el pensamiento, comprende la síntesis de todos los procesQs cog­
noscitivos en una acción representacional compleja. En ella se reciben 
los resultados de múltiples eventos integrados en un programa de aná­
lisis de información. A partir de la respuesta sensorial inmediata, y su 
organización en perceptos, el organismo integra una serie de opera­
ciones internalizadas de acciones sobre el medio ambiente, que son 
la representación simbólica de la acción del organismo sobre éste y 
las modificaciones o efectos que recibe por las susodichas acciones del 
organismo y que se retrasmiten al individuo por medio, del flujo sen­
sorial; dicho de otra forma el organismo recibe ciertas acciones del me­
dio ambiente sobre su superficie sensible y estas son organizadas en 
representaciones del mundo externo que guían los patrones de acción. 
Cuando estas acciones son internalizadas, el organismo tiene un sis­
tema de ensayo y error que requiere menos tiempo y esfuerzo y que 
no necesita que se reúnan todas las condiciones externas en un mo­
mento dado para tener lugar. El pensamiento permite representarse 
eventos que no están presentes; esto es, que no producen influjo sen­
sorial en un momento dado sobre el organismo haciendo posible una 
integración espacial y temporal que no tiene las limitaciones de pers­
pectiva que la percepción. lean Piaget' señala esto con extrema claridad 
cuando dice: 

"En el campo del pensamiento, toda la historia de la ciencia, desde 
el Goecentrismo hasta la Revolución Copemicana, desde los falsos 
"Absolutos" de Jo física Aristotéllca hasta la Realtivídad del Principio 
de la Inercia de Galileo y la Teoría de la Relatividad de Einstein, 
muestra que ha tomado siglos el liberarnos de los errores sistemáticos, 
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de las ilusiones causadas por el punto de vista inmediato, como opues­
to al "pensamiento sistemático" descentrado¡ y esta liberación se en­
cuentra aún muy lejos de estar terminada", (93). 

Dentro del sistema de pensamiento¡ existe siempre la elaboración 
de la información buscando el organismo invariantes que permitan su 
codificación en clases. Desde los procesos de identidad y constancia 
perceptual podemos vislumbrar los inicios de esta actividad clasifi­
catoria que culminará en la conceptualización. El hombre no responde 
siempre a los eventos en sí, sino a clases de eventos. 

A través de su actividad simbólica es capaz de responder de igual 
manera a eventos superficialmente diferentes y en forma distinta a 
eventos superficialmente iguales, o como dice Susan Langer: 

"Toda la ciencia trata de reducir la diversidad de las cosas en el 
mundo a mera diferencia de apariencia, y trata tantas cosas como es 
posible igual que si fuerap variantes del mismo elementol/. (69). 

Podemos ampliar y expresar que todo pensamiento lógico trata 
de hacerlo. 

Este proceso está relacionado al hecho de que en la realidad cier­
tas circunstancias se ven acompañadas siempre de ciertas propi e da­
des y eventos que son constantes. Esto permite clasificar los eventos 
que acontecen en términos de ciertas propiedades y establecer rela­
ciones funcionales entre estosl haciendo posi151e de esta manera el 
establecimiento de conductas apropiadas a ellos (adaptativas)¡ y con 
esto la capacidad para prever y controlarlos. (113). 

El hechó de que un organismo pueda generalizar el apreadizaj e 
y responda similarmente a variantes del mismoestimulo¡ tiene en sí el 
germen de la conceptualización. Los fenómenos de la constancia per­
ceptual antes mencionada lo implican también l permitiendo la respues­
ta a clases de eventos sensoriales y a relaciones entre estímulos. 

Sin embargo el concepto propiamente dicho 1 esto es, como lo en­
tendemos en el hombre, aparece solamente en etapas muy superiores 
de organización mental. Aquí implica la existencia de símbolos, esto 
es, no depende de estímulos externos para producirse, sino que la 
propia actividad interna puede lograrlo, es representacional. 

Por otra parte requiere de la abstracción, esto es, la capacidad de 
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extraer una propiedad común de los eventos, (ya sean estos objetos 
o sucesos) de entre la multitud que se presenten. 

La actividad clasificatoria del hombre va a tener pues, una gran 
trascendencia en su contacto con la realidad: Ha sido por lo tanto uno 
de los problemas centrales en psicología el determinar su naturaleza 
y sus propiedades. 

El análisis de la actividad clasificatoria es un tema central en la 
investigación de los procesos del pensamiento. El interés en ella surgió 
de la preocupación que tuvieran los primeros filósofos por los proble­
mas ontológicos-epistemológicos. 

Tanto Platón como Aristóteles tuvieron ideas precisas acerca de la 
actividad mental; pero mientras que para Platón el concepto o ideas 
de algo era el ideal apriorístico proveniente de la percepción del ar­
quetipo, para Aristóteles el concepto es el resultado de la extracción 
de la forma desechando la substancia. 

Este interés persistió, iniciándose la aproximación experimental 
con el advenimiento de la psicología científica. La Escuela Estructura­
lista realizó estudios interesantes, concibiendo al concepto como resul­
tado de un proceso de abstracción de las partes comunes a una serie 
de imágenes o percepciones concretas. 

Esta concepción ha persistido hasta nuestro tiempo en lo que se 
ha denominado la teoría de la "Fotografía" compuesta (113) que ha 
sido sustentada por múltiples investigadores, de diferentes tendencias. 

Esta postura sostiene que: "Las carcterísticas com1¿nes a una clase 
de objetos suman sus impresiones sobre el observador quien, por 
lo tanto, adquiere un cuadro en el cual dichas características comunes 
se resaltan, mientras las características variables se desvanecen". 

Otra postura ha sido la teoría relacional, sostenida más enfática­
mente por las teorías de la 'Gestalt. En este punto de vista lo que se 
retiene en forma absoluta son las relaciones entre aspectos de la esti­
mulación y no las características de los estímulos en sí. 

La característica de estas teorías es la concepción' de la formación 
de conceptos como un proceso pasivo de ajuste perceptual. Sin em­
bargo, todo proceso cognoscitivo es un complejo intercambio entre 
el organismo y el ambiente. 
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'El énfasis en la abstracción no proporciona la utilidad funcional del 
concepto¡ siendo ésta expresada en las teorías del tipo de "búsqueda 
activa", donde el concepto provoca una hipótesis, que el sujeto prue­
ba en un nuevo grupo de especímenes. 

Quizá quien mejor expresa este punto de vista sean Jerome Bruner 
y Col quienes asertan: \lConsideramos un concepto como una red de 
inferencias de significados, a través de los cuales uno va más allá 
de un grupo de propiedades críticas observables exhibidas por un 
objeto o evento en cuestión, y por lo tanto a las inferencias adicionales 
acerca de otras propiedades no observadas del objeto o evento/'. (1). 

Este tipo de concepción de la actividad clasificatoria nos permite 
comprender el valor adaptativo de ésta, ya que el concepto adquiere 
valor predictivo. 

Una vez identificado el objeto o evento como perteneciente a una 
clase, el sujeto tiene una serie de esquemas de acción dependientes de 
las propiedades atribuídas. La labor de la cognición se torna por lo 
tanto en un constante intercambio entre la determinación de las pro­
piedades de la clase y la identificación de nuevos espedmenes. 

Jean Piaget ha llevado estas ideas a un nivel sumamente elevado 
de elaboración usando como sistema de referencia la lógica formal, con 
la cual tiene un instrumento para medir y representar los procesos y 
su evolución (90). El efectúa una aproximación de tipo genético a· la 
estructura de la inteligencia, partiendo de Íntereses de' tipo episte­
mológico, que culminan en sus experiencias y trabajos sobre Episte­
mología Genética, con 'una sólida formación Biológica. 

Describe las diferentes etapas de desarrollo, donde a partir de 
esquemas sensoriomotrices el sujeto va internalizando simb6licarrlente 
operaciones que lleva a cabo en la realidad. (92). 

Así pues, a partir de los esquemas de escudriñamiento atentivo, el 
niño va construyendo los diferentes significados y constituyendo su re­
presentación interna del mundo en términos de acción, y de esta ma­
nera desarrolla a partir de los diferentes esquemas de acción los con­
ceptos de espacio, objeto, causalidad, tiempo, moralidad, etc. (90). Es 
a través de estas operaciones que el niño elabora el mundo en que 
vive conceptualmente. 

64 



Es a través de su construcción y coordinación de conceptos que 
va pudiendo manejar los aspectos complejos y abstractos de su medio 
ambiente por medio del establecimiento de ciertas operaciones lógicas¡ 

realizadas en la acción práctica y luego internalizadas¡ que 
van dando un nivel mayor de abstracción (91 1 92). Para Piagetl el 
pensamiento no es más que una instancia más del proceso de adapta­
ción¡ esto es¡ una combinación de asimilación y acomodación que 
une al organsimo con su ambiente externo. 

El distingue diversas etapas¡ quedando en primer lugar la etapa 
sensorio-motriz. 

El significado en esta etapa¡ principalmente refleja¡ es estricta­
mente en el sentido de efectos motrices. Es una etapa eminentemente 
egocéntrica¡ donde no se diferencían los instrumentos de pensamiento 
de los objetos en sÍ-. No hay aún conservación los objetos como 
tales ni permanencia en el mundo exterior/ni aún siquiera en el espa­
cio que forma su marco de referencia. 

El mundo en esta etapa es una serie de cuadros perceptuales cam­
biantes en la cual no hay una representación de grupos¡ esto es¡ de 
conjuntos de eventos relacionados por operaciones reversibles. Es un 
mundo egocéntrico donde no es posible la objetividad. 

Poco a poco las acciones del niño¡ que van prodüciendo secuen­
cias temporales¡ espaciales y causales van haciendo que el niño vaya 
desligando los objetos de sí y de los movimientos que causan estas 
secuencias¡ quedanao su cuerpo como un elemento más en un ensam­
ble ordenado. Esto objetiviza el mundo creando el principio de per­
manencia. Sin embargo esta relativa objetivización es de tipo indivi­
dual y no incluye la comprensión de que el mundo es observado sola­
mente desde una perspectiva. 

Hasta este momento existen nuevamente una serie de esquemas de 
operaciones coordinadas que permiten la acción práctica. En esta etapa 
se inicia el lenguaje haciendo posible a través de la comunicación, el 
establecimiento de comparaciones entre el propio pensamiento y el de 
otros. 

Aunque el nmo acepta la conservaClOn de eventos perceptuales 
los eventos conceptales se le escapan¡ no teniendo permanencia el peso¡ 
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la materia o el movimiento. No tiene una concepción lógica de los nú­
meros. 

El niño no puede aún apreciar las diferentes perceptivas de los 
demás¡ lo que no le permite tener el concepto de permanencia real a 
través del cambio aparente. Hay también un concepto antropocéntri­
co del movimiento y la actividad. El individuo va entonces a coordinar 
su experiencia con la de otros individuos para poder obtener una ex­
periencia de permanencia de carácter lógico. Entonces aparece la ló­
gica de relaciones que permite al niño comprender la relatividad de 
éstas a través de proposiciones de referencias, dando al individuo con­
ciencia de las limitaciones de la propia perspectiva. 

Esto se logra a través de las operaciones de multiplicación de re­
laciones. La formación de conceptos como un proceso funcional implica 
una relación muy íntima con los procesos motivacionales. 

Estando el aprendizaje, a través del proceso de reforzamiento, li­
gado íntimamente a los procesos de motivación, las primeras cognicio­
nes están nec~sariamente organizadas alrededor de las impulsiones. 

David Rappaport señala con gran agudeza que los conceptos ini­
cialmente se organizan dependiendo de los impulsos. El señala "la pre­
gunta fundamental que la formación de conceptos contesta es: Con qué 
va unida una idea?" Donde predominan el proceso primario y la orga­
nización por impulsiones¡ las ideas están ligadas como resultado a la 
impulsión y sus representaciones. Todo pertenece con todo aquello 
que comparte un atributo de él (conceptualizado como participaciónL 
las ideas se superponen entre sí y con ios preceptos, sin considerar la 
regla del "Tercero excluído" (conceptualizado como sincretismoL y el 
razonamiento no se mueve inductivamente de las partes al todo o de­
ductivamente del todo a las partes, sino de partes o parte con la pre­
sunción de que este paso vale por la totalidad (conceptualizado como 
transducción) 11 , (97). 

A medida que el suj eto va aproximándose a la realidad y ésta 
lo confronta¡ los conceptos van pasando de una organización "egocén­
trica y autista a una organización basada en el principio secundario"¡ 
reorganizándose los sistemas de acción y pensamiento a través de un 
sistema codificado de memoria, con el consecuente ahorro en alma­
cenamiento y elicitación. 
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Así pues¡ el progreso del proceso de formación de conceptos va de 
una organización alrededor de necesidades a una organización alre­
dedor de propiedades existentes en la realidad. Podemos distinguir 
dentro de un concepto las siguientes dimensiones: 

1. Nivel de abstracción¡ que se refiere a cuan ligado está un concepto 
a la situación estímulo vs. el nivel de abstracción que logra el 
sujeto. 

2. Diferenciación conceptual que se refiere o la amplitud o compren­
sibilidad que tiene un concepto. 

3. Extensionalidad conceptual que depende si el común denomi- . 
nador es objetivo y público o de tipo Autista¡ ligado a estímulos 
internos o a pulsiones 'y se encuentra en relación al punto l. 

4. Nivel elegido de abstracción que se refiere ál número de canJC­
terÍsticas tomadas para definir a un grupo y esto determinado en 
virtud a los factores internos del sujeto. 

De aquí en adelante nos concentraremos en la diferenciación Con­
ceptual que se considera uno de los principios de control cognoscitivo. 

Este Control fue definido por el Dr. Riley Gardner de la Clínica 
Menninger en un estudio presentado como Tesis Doctoral en la Uni­
versidad de Kansas y después publicado en el "Journal of Personalityll. 

Este principio se refiere a la amplitud del campo conceptual¡ esto 
es a la amplitud de objetos que se categorizan como una unidad. 

E~ del dominio común que las personas clasifican los objetos del 
mundo circundante con diferentes grados de amplitud, incluyendo un 
número diferente de objetos en las categorías que efectúan. Así, por 
ejemplo¡ hay gentes que categorízan ampliamente haciendo grandes 
grupO$ de cosas mientras que otras personas analizan el mundo enca­
jonando los objetos en pequeños grupos. 

Esto tiene importancia ya que podemos suponer con Rappaport 
que la conceptualización se puede considerar como el aspecto matriz 
del proceso del pensamiento. 

El Dr. Gardner utilizó como medida criterio en 'Su estudio original 
una modificación de la prueba de clasificación de obj etos diseñada 
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por Clayton y Jackson, (17) a la cual se le reformaron las instruccio­
nes para adaptarlas mejor a sus propósitos. 

Esta prueba criterio consiste en una serie de 73 objetos de lo más 
variado posible que son clasificados por el suj eto en la forma que él 
crea conveniente; pero dando una explicación de su razón para ha­
cerlo de la forma que ha decidido. 

Este estudio se ha visto complementado por una amplia gama 
de trabajos que han demostrado su generalidad y han permitido con­
firmar el valor de este concepto. (17, 42, 88, 102, 108). 

En un estudio el Dr. Gardner demostró la relación de ésta dimen­
sión con una amplia gama de aspectos, como la clasificación de con­
ductas, fotografías, prejuiciamiento, una serie de evaluaciones, clasi­
ficación de palabras de la propia, persona, y la diferencia entre un 
cuadrado y un rectángulo. (39). 

Se de¡nostró que éste factor es independiente del nivel de abstrac­
ción y la inteligencia; y que la amplitud de las categorías aumenta 
con el de la cantidad de valores. 
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CAPITULO VI 

UN PROYECTO DE INVESTIGACION DE DIFERENCIAS 
TRANSCUL TURALES 

La importancia que tiene desarrollar planes adecuados de investi­
gaciones, con el fin de atacar sistemáticamente los problemas cientí­
ficos es enorme, ya que permite un planteamiento racional y un pro­
grama más incisivo y de mayor repercusión teórica, la investigación 
debe de estar encaminada a la solución satisfactoria de los problemas 
incógnitos que han quedado abiertos, abordando inicialmente aqué­
llos aspectos básicos, cuya determinación va a servir de eje central al 
desarrollo de otros aspectos más detallistas. 

El planteamiento de las hipótesis suele surgir del contexto teórico 
en que se ha tratado la investigación previa, '3iendo frecuente el uso 
del método hipotético deductivo como forma de mantener una, interac­
ción sistemática entre la investigación y la mas no por ello 
debemos de vista la posibilidad ,de una aproximación "fresca" 
a los prob!emas o un "merodeo" no prejuiciado al estilo del positivismo 
Skinneriano. (106). 

que señala,r que, a pesar de que debemos mantener rigor en 
el método experimental y en el tratamiento de los datos, esto no debe 
influir en la forma de plantear el problema, de manera que le deforme 
y le haga perder sentido contextual; si la teoría es buena y tiene refe­
rentes claros y unívocos respecto a lo observable; nuestras técnicas de­
ben de ceñirse a la naturaleza del problema planteado, tratando de 
encontrar la forma de llegar a él, y no lo inverso, que sería lo que con 
tanta frecuencia ha estado sucediendo en investigación psicológica. 

Si una ir:1Vestigación va a ser original y fructífera, el experimen­
tador deberá diseñar sus propios métodos poniendo en juego su ingenio 
metodológico, desarrollando técnicas nuevas para observar, medir, 
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controlar y tratar los hechos que van a servir como material de su 
in vestigación. 

Es sobre esta base que se han llevado a cabo las investigaciones 
de la Clínica Menninger; y es sobre esta base que nosotros deseamos 
continuar la elaboración dél conocimiento en esta área. 

El problema que se plantea es la determinación del grado en que 
influyen variables genéticas y socioculturales en la estructuración de 
los principios de control cognoscitivo, y cómo actúan en el estable· 
cimiento de diferencias entre los grupos. 

Donalq O. Hebb (47) señala los siguientes grupos de variables: 

I. Genéticos, que se refiere a las propiedades transmisibles a través 
de los genes, o sean propiedades anatomo-fisiológicas que exis­
ten codificadas en el óvulo fecundado. 

n. Químico¡ prenatal: son las influencias nutritivas o tóxicas en el 
ambiente intrauterino. 

!II. Químico postnatal: son influencias tóxicas o nutritivas del ambien· 
te, tales como: alimentos, agua,. oxígeno, drogas, .etc. 

IV Sensorio-motriz constante: experiencia pre y post natal en gene­
ral, inevitables para todos los miembros de la especie. 

V. Sensorio-motriz, variable: experiencia que varía de un miembro 
de la especie a otro y de un grupo a otro. 

VI. Traumáticos: eventos físicos que tienden a destruir tejidos celula­
re~, una clase anormal de eventos a la cual un animal general­
mente no se ve expuesto, a diferencia de los factores 1 al V . 

. El factor 1 es la herencia y todos los demás actúan en forma de 
vcÍriables ambientales. 

Los fadores n y IrI son básicamente los mismos, aunque !I es más 
difícil de observar y se olvida más fácilmente. Los fadores IV. y V per­
tenecen al mismo principio; aunque IV es la causa de un aprendizaje 
temprano y V de uno posterior, lo que tiene efectos diferentes en las 
especies superiores. 

Los fadores 1, U, III y VL son los fadores constitucionales y los 
factores IV yVlos experienciales apara usar otra denominación, or­
gánicos y funcionales. 
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Es importante señalar que el organismo es una serie de estructu­
ras físico-químicas, las cuales van a ser modificadas por una serie de 
eventos e interacciones. El tipo de modificación puede ser de tres 
clases: en primer lugar tenemos modificaciones codificadas biológi­
camente (bioquímicamente) que son las debidas a la maduración, 
modificaciones por la acción de eventos físico-químicos del ambiente, 
y modificaciones debidas a la influencia de una clase de eventos físicos 
normales sobre la superficie del organismo y que el sistema nervioso 
codifica: La estimulación. 

El proyecto de investigación intenta discernir el papel de algunos 
de estos factores en la estructuración de los principios de control cog­
noscitivo. 

En primer lugar tenemos que realizar, por economía, un corte lon­
gitudinal y otro transversal de los principios de control cognoscitivo. 
Por una parte tenemos que efectuar un grupo de estudios en todos los 
principios de control cognoscitivo que nos permita saber si están to­
dos influídos en el mismo grado por los diferentes factores. Así pues, 
será necesario efectuar un estudio transcultural con todos los factores. 
Por la otra se deberá elegir uno de estos principios para estudiarlo 
más intensamente, y en forma detallada y exhaustiva. 

El principio elegido fue la' diferenciación conceptual por su faci­
lidad de estudio, la relativa economía en los procedimientos¡ y por ser 
un principio en un área poco explroada de la cognición, la concep­
tualización. 

Ya determinado el principio que se va a estudiar intensivamente¡ 
tenemos nosotros los siguientes aspectos que tomar en cuenta: 

S'i eliminamos el factor VIl que es el factor traumático que. por su 
excepcionalidad no nos interesa, podemos distinguir entre factores 
constantes entre grupos culturales 1, lI, rn y IV Y el factor variable V. 

El factor variable V de tipo cultural depende' de la interacción ca­
racterística de los individuos de un grupo dado~ Así pues hemos de­
cidido estudiar las siguientes variaciones: 

A). Variaciones: entre grupos con diferencias transculturales de tipo 
nacional. Comparando dos grupos de México y E. U. de tipo oc· 
cidentalizado y de estatus socio-económico similares. 
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E). Variaciones en grupos con variaciones étnicas regionales, mnos 
de la Ciudad de México con niños de una ciudad provincial y 
niños de culturas indígenas primitivas desprovistos de contacto 
con la cultura integradora. 

C). Variaciones interclase, estudiando grupos de diferentes estratos 
socio-económicos. 

Dentro de estos estudios pueden haber variaciones genéticas de 
tipo social y de selección cultural. Para poderlas evaluar se necesitan 

. hacer estudios donde se utilice la herencia COmo variable indepen~ 
diente. Estudios comparativos entre gemelos homocigóticos, heteroci­
góticos, hermanos, etc., como los que se están ya realizando en la 
Clínica Menninger permitirán evaluar este factor. 

Para evaluar los factores It IU y IV, se requerirá un estudio más 
controlado, en el laboratorio. Sin embargo se puede obtener alguna 
información con estudios comparativos de desarrollo genético, siguien­
do niños por algunos años en dos culturas. De este análisis se des­
prenden los siguientes estudios a .realizar: 

ESTUDIO 1 

En realidad comprende una serie de estudios parciales. 

PROPOSITOS: Evaluación de la influencia cultural en los diferen­
tes principios de control cognoscitivo. 

SUJETOS: Niños de clase. media de las escuelas de México de 9 
a 10 años. 

METODO: Prueba de esquematizaciones para Nivelación,Agudi­
zación. Prueba de comparaciones para Escudriñamiento, prueba de pa­
labras de color¡ para Articulación de Campo, prueba de lentes ani­
sekoicos para mtolerancia de Experiencias Irreales. Prueba de clasifi­
cación de objetos para Diferenciación Conceptual. Se les aplicarán a 
30 niños mexicanos y a 30 norteamericanos divididos por sexos. 

ANALISIS DE DATOS: Comparación de .·las medias· de niños y 
niñas por separado. 
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ESTUDIO n 

PROPOSITOS,: Evaluación de la influencia cultural en los diferen­
.ciación Conceptual. Comparación .de niños de México y E. U. 

SUJETOS.: Niños de clase media en México. 

METODO: Prueba original de clasificación de objetos, prueba de 
clasificación de fotos, cuestionario de estimaciones y prueba del cua­
drado rectángulo. Pruebas de abstracción como el subtest de simila­
ridades del Wisc 

Estas pruebas se administrarán a 20 ó 30 niños de cada uno de 
los 4 niveles de edad que siguen: 

7-8.9 
N 20 

9-10.9 

N 20 

11-12.9 

N 20 

10 niños y 10 niñas cada uno. 

13-14.9 

N 20 

ANALISIS DE DATOS: Se deberán comparar las medias de niños 
y niñas separadamente y en cada nivel de edad. Las medias se com­
pararán con la muestra de la Clínica Menninger. Se obtendrán corre­
laciones entre niños y niñas con la edad incluída como variable. Si las 
Ns son lo suficientemente grandes se pueden obtener conclusiones 
por cada uno de los 4 niveles de edad. Se podrían entonces tomar en 
consideración las diferencias entre los niveles de edad en generalidad 
de Diferenciación Conceptual. Si se efectúa el primer análisis correlacio­
nal antes mencionado, es posible hacer análisis factorial. 

ESTUDIO m 

PROPOSITOS: Apreciación de la confiabilidad de ejecución en 
estas pruebas de formación de conceptos. Estudios posteriores de los 
cambios en la ejecución de las pruebas con la edad. 

SUJETOS: Todos los niños del estudio Ir. 

METODO: Repetir la administración después de 1 año. P. 'E. de 
las pruebas PCO (ost) PCE (pst) cuestionario de apreciaciones, prue­
ba del cuadrado rectángulo, P.C.R.) 
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ANALISIS DE DATOS: Correlaciones entre tests¡ calificaciones de 
estudios 11 y retest (estudio IlF). 

A). Para toda la muestra. 

B). Para cada nivel de edad¡ comparación de todos los cambios en 
las medidas con el aumento de edad. Comparación de estos cam­
biosen la media con las diferencias en nivel de edad anticipadas 

. (p. e.¡ interpoladas en curvas) sobre las bases de los resultados del 
estudio I. 

C). Correlaciones y cambios en las medias por sexos. 

ESTUDIO IV 

PROPOSITOS: Comparación de la formación de conceptos en me­
xicanos de clase socio-económicas¡ superior¡ media y baja y america­
nos" de clase media. 

SUJETOS: Los del estudio 11 y niños de clases superiores e inferiores. 

PRUEBAS: Las mismas del estudio n. 
METODO: Aplicar las pruebas usadas a 20 ó 30 niños de niveles 

socio-económicos inferiores y superiores; pero solo a un nivel de edad. 

Clase socio-económica superior 

Clase socio·económica inferior 
10 niños y 10 niñas c/u. 

9 - 11 
N 20 

9 - 11 

N 20 

ANALISlS DE DATOS: Comparación de las medias .de estos su­
jetos con los del estudio Ir y los sujetos de la ClíniCa Menninger. Com­
paración de las correlaciones para estos sujetos con la de los sujetos 
del estudio II y la Clínica Menninger. 
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ESTUDIO V 

PROPOSITOS: Comparación de la formación de conceptos en un 
grupo extremadamente primitivo (indígenas con poco contacto con la 
cultura integradora) con aquellos de clase superior¡ media y baja y 
niños americanos de clase media. Como en los de los estudios 1 y IV 
en un grupo extremadamente primitivo. 

METODO: Pruebas PCO (ost) PCF (pst), prueba PCR (cuadrado 
rectangulo). 

ANALISIS DE DATOS: Comparación de medias y correlaciones 
como en el estudio IV observación detallada de diferencias (p.e. defi­
nición de los grupos). 

ESTUDIO VI 

Comparación de formación de conceptos, en un grupo moderada­
mente primitivo con niños de clase socio-económica, alta, media e infe­
rior de la ciudad de México ,estudios II y IV) niños de un grupo muy 
primitivo, (estudio V) y niños de clase socio-económica media del 
grupo de la Clínica Menninger. 

COMPARACION DE MEDIAS: Cambios de edad, correlaciones, 
análisis detallado de diferencias cualitativas. 

SUJETOS: Como los estudios II y IV pero de un grupo relativa­
mente primitivo (como los ya estudiados por Erich From). 

METODOS: Pruebas PCO (ots) PCF (pst) PCR. Como se podrá 
ver, esta serie de estudios de tipo transcultural permite observar los 
efectos de estas variables en la formación de conceptos. 

En la Clínica Menninger se están realizando estudios de gemelos 
univitelinos que permitirán evaluar adecuadamente las variables de 
tipo genético. 

Este tipo de estudios se pueden realizar como tesis profesionales 
del nivel de Licenciatura y Doctorado, o como parte un proyecto 
de investigación .del laboratorio de Psicología. Sería conveniente que 
la UN AM o alguna otra institución proporcionara fondos para estas 
investigaciones. 
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CAPITULO VII 

UN ESTUDIO pILOTO DE CONTROLES COGNOSCITIVOS 

Con el objeto de poder apreciar la influencia q'Ue las variables cul­
turales (y con ello el aprendizaje) tienen sobre los principios de con­
trol cognoscitivo¡ en México se están realizando una serie de estudios 
transculturalesen colaboración con el Dr. Riley 'Gardner de la Clínica 
Menninger en Topeka¡ Kansas¡ E. U. El plan de investigaciones pro­
puesto en forma más detallada en el capítulo anterior. En éste presen­
tamos algunos de los resultados preliminares de esta investigación. 

Al presente el autor está realizando un estudio más extenso con el 
mismo tema y por otra parte la Srita. Ma. del Carmen Rojo ha iniciado 
el suyo para observar las diferencias en los estratos sociales y eco­
nómicos. 

El presente estudio se realizó con el princIpIo de Diferenciación 
Conceptuat el cual fue más accesible y menos gravoso en sus estudios. 
Este principio ya ha sido descrito en forma adecuada en el Capítulo 
Ir de esta tesis. 

Este estudio utilizó una muestra limitada de suj etos y sirvió tan 
solo como preliminar a otros estudios¡ que ya se encuentran iniciados 
y uno de ellos en etapas ya avanzadas de elaboración. 

Aunque se utilizaron una serie de pruebas¡ se describirá solamente 
el . resultado obtenido con la prueba de clasificación de objetos¡ que 
ha sido la prueba criterio de la diferenciación conceptual en los estu­
dios previos en E. U. Este estudio permitió eliminar aquellas prue­
bas que no eran adecuadas para usarse con niños y a incluir en cam­
bio otras más apropiadas. 

lVIETODO: Como se mencionó antes¡ la prueba utilizada fue la de 
Clasificación de Objetos¡ desarrollada por el DI. Riley Gardner (29) en 
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esta prueba se pide al sujeto que clasifique los grupos de la manero 
que le parezca más naturat más lógica y más cómoda. 

Todos los objetos le son familiares a los sujetos de ambas culturas 
seleccionados de manera que se presenten una gran variedad de mate­
riales¡ tamaños¡ formas, colores, funciones,en una amplia gama de 
combinaciones. 

La prueba se reprodujo en México con el mayor cuidado posible. 

La medida básica de diferenciación Conceptual que se usó fue 
número de grupos que el sujeto forma al categorizar o clasificar los 
73 objetos, si el sujeto forma una multitud de grupos¡ conteniendo 
pocos objetos, cada uno en con~ecuencia, nos indica que el suieto im­
pone una diferenciación conceptual sobre el .conjunto de objetos, esto_ 
es, . predominan las funciones discriminativas sobre las generalizadoras. 

S'i forma el sujeto un número relativamente pequeño de grupos, con 
gran cantidad de objetos señala hacia una baja imposición de dife­
renciación conceptual,.y por lo tanto de una relación inversa de la dis­
criminación. 

Se cuentan los objetos 3ueltos como grupos aparte¡ ya que habien..;. 
do consider.ado el sujeto cada objeto en particular¡ se infiere que los 
que dejó sin agrupar, 'forman una clase por sí mismos. 

Se agregan además las siguientes calificaciones en un intento de 
captar las facetas particulares de la conducta de agrupamiento del 
sujeto. Así pues, se calculó en cada uno de los sujetos una calificación 
prorrateada, dividiendo el número de objetos sueltos el prome­
dio de objetos en los grupos de dos o más objetos y se sumaba a esta 
cifra el nÚmero de grupos de dos o más objetos, permitiendo apreciar 
cual hubiese sido el número de grupos si el sujeto hubiera agrupado 
los obj etos que dej ó sueltos. 

También se computó el nÚmero de grupos de dos o más objetos y 
el número de objetos sueltos. Al terminar su agrupamiento se le pidió 
a cada sujeto que definiese cada grupo de dos o más objetos, y cada 
definición ,se calificÓ en términos de nivel de abstracción, como se hizo 
en otros estudios previos en los 'E. U. y siguiendo a Rappaport y Col. 
(98L se le asignó una calificación de C a las definiciones concretas, 
que incluyen' descripciones de imágenes visuales de los lugares en 
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los que se encuentran los objetos, definiciones basadas en la idea <:le 
que todos los objetos "tienen que veril con alguna cosa u evento en 
particular, definiciones confabuladas en las cuales los objeto~ se ligan 
por una historia, etc. 

Se asignó una calificación de FD a las definiciones funcionales ta­
les como: "todos los objetos en este grupo se usan para hacer cosas" o 
"todos se usan para comer", etc ... Se asignó una calificación de CD 
a definiciones conceptuales realmente abstractas, tales como: "instru­
mentos" "cubiertos", etc .... En las cuales se abstrae una propiedad co- . 
mún real del conjunto de similaridades y diferencias que caracteriza a 
los objetos. Para resumir el nivel de abstracción se utilizó un tipo de 
calificación asignado en forma un tanto arbitraria. Se asignó 1 a las 

. definiciones concretas, 2 a las funcionales y 3 a las abstractas concep­
tuales y se promediaron para cada sujeto. 

Es importante señalar que estas calificaciones han sido ~quipara­
das a los niveles de desarrollo de lean Piaget en un estudio por A. 
Cañedo (15). 

SUJETOS: La prueba de clasificación de objetos fue aplicada a 
una muestra de 29 niños de clase media de los de tercer, cuarto, quinto 
y sexto año de primaria en la escuela anexa a la Escuela Normal de 
Guadalajara. Las edades fluctuaron entre 9 y 11.9 años. Se administró 
la misma prueba a 25 niños de Topeka, Kansas, que tenían edades 
y situación socio-económica similares. 
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TABLA 1 

MEDIAS Y SIGMAS DE LAS CALIFICACIONES DE AGRUPAMIENTO Y NIVEL PREFERIDO DE ABS­

TRACCION PARA LAS MUESTRAS DE GUADALAJARA y TOPEXA 

Muestra de Muestra de 
Topeka Guadalajara 
(N 25) (N 29) 

Media Sigma Media Sigma P 
Número de Grupos (Objetos sueltos por se-
parado). 30.5 7.6 26.0 9.8 1.85 <.10 

2 Número de Grupos (Prorrateado). 20.9 4.7 22.2 6.7 0.79 n.s. 

3 Número de Grupos (excluyendo los objetos 
sueltos). 16.8 3.5 20.1 6.5 2.28 <.05 

4 Número de Objetos por grupo (excluyendo 
objetos sueltos). 3.7 1.0 3.7 1.8 0.08 n.s. 

5 Número de Objetos sueltos~ 13.7 6.8 5.9 9.9 3.29 <.01 
6 Porcentaje de Concretas (C) 28.1 20.4 45.2 24.5 2.76 <.01 
7 Porcentaje de Funcionales (FD) 26.8 21.8 27.0 21.7 0.03 n.s. 
8 Porcentaje de Conceptuales (CD). 45.1 22.6 27.8 28.3 2.46 <.02 
9 Nivel Medio de Abstracción (C=l (FD=2) 

(CD=3). 2.2 0.4 L8 0.5 3.33 <.01 , 



= 

RESULTADOS 

Siendo las muestras en nuestro estudió piloto demasiado" peque­
ñas, y habiendo dejado muchas variables de ti¡:D socio:'económico sin 
controlar, los resultados del presente estudio están muy lejos de ser 
definitivos. 

Sin embargo encontramos interesantes los resultados preliminares, 
que arrojan sugestiones que deberán de estudiarse en forma mqs ade­
cuada en investigaciones posteriores. 

Si observamos en la tabla los valores medios de ambas muestras, 
encontramos que los, niños de Topeka, muestran una mayor diferencia­
ción conceptual en la prueba y parece que forman un mayor número 
total de grupos (línea 1 tabla 1). Es aparente sin embargo, que el 
mayor número de grupos en total en los, :niños de Topeka está deter­
minado en gran parte por ,el hecho de que dejan un mayor, número 
de olJjetos Sueltos, lo que contribuye al menor número. de grupos que 
dejan fuera de la clasificación. 

El ligero incremento en el número total de grupos formado por los 
niños de Topeka sugiere una diferenciación conceptual ligeramente 
mayor. 

Es también: posible hacer otra diferenciación. Las instrücciones de 
agrupar los objetos implican que cada objeto sea puesto por lo menos 
con otro objeto. Podría ser que los niños de Guadalajara(quienes 
tienden a hacer esto)' estén mostrando una mayor deferencia a las ins­
trucciones del experimentador y no una menor diferenciación concep­
tual. La interpretación de las diferencias entre las conductas de agru­
pamiento depende en gran parte de la interpretación que se de al 
fenómeno singular de que dejan ciertos objetos sueltos. 

Si se dej a un objeto por sí solo, significa que se le conceptualiza 
como una q::rtegoría separada,. entonces los niños de Guadalajara 
muestran un :grado menor de diferenciación conceptual que los niños 
de Topeka. Si por otra parte, la aceptación literal de las instrucciones 
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contribuye a dejar los objetos por sí mismos, los niños de Guadalajara 
pueden en realidad¡ mostrar una mayor y más estricta aceptación de 
las demandas de una figura de autoridad. 

Los hallazgos de And~rson yA:(ldersbn. C2} p.e. sugieren mayor con­
formidad en niños mexicanos que en niños norteamericanos, lo que 
apoya ·la t~sis actual. Hay sin embargo una segunda posibilidad de 
interpretación. al hecho de. 'que muestren mayor aceptación de las ins­
trucciones en relación al nivel preferido de abstracción discutido más 
abajo, que indica que los niños mexicanos eligen por razones socio­
culturales un nivel más concreto de conceptualización,esto se refleja 
en una aceptación más literal de las instrucciones. explica que 
k(s'::niñas mostrasen este rasgo en: forma más acentuada. 

Estas diferencias ,en nivel de abstracción se ven sin ambiguedad 
en los datos. Los niños de Topeka muestran muy claramente porcentajes 
considerablemente menores de definiciones concretas y mucho, mayores 
dedeffriiciones abstracto-conceptuales. Los grupos no difieren en porcen­
taje de d~finiciones funcionales. Los resultados de las muestras, totales 
de Guadalajara y Topeka están limitados por las dificultades para igua­
lar .. 1as muestras de las dos culturas; aunque sujetos a 101~mismas limi­
taciones, las reiaciones de ejecución de niños y niñas enlQs, dos mues­
tras discutidas en seguida, pueden ser consideradas con un poco más 
de confianza. 

Rescrlta" la diferencia . de la relación de ej eCUClOn entre los niños 
y las niñas en las 2 muestras que aparecen en el nivel de abstracci6n 
en que funcionan en la prueba de clasificación de objetos, (ver tablas 
2 y 3). Mientras que no existen diferencias entre los niños y las niñas 
de l'opeka, los niños' de Guadalajara ejecutan a' niveles de abstrac­
ción significativamente superiores que las niñas de la misma muestra, 
por virtud de dar porcentajes significativamente mayores 'de definicio­
nes abstracto-conceptuales y, aparentemente, porcentajes menorés' de 
definiciones' concretas. La diferencia entre estos niños y las niñas en 
porcentaje de definiciones funcionales no es significativd . 

. Puesto que los niños y las nIñas de Guadalajaranó . difieren en el 
número' de objetos sueltos, las diferEmciaS que se aprecian entrelcis 
niños' y las niñas'de Guadalajara en el ~umerode grupos cuémdolos 
¿bj etos 'sueltos no se toman en cuenta en la calificación, puede impli-
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TABLA 2 

MEDIAS Y SIGMAS DE LAS CALIFICACIONES DE AGRUPAMIENTO Y NIVEL PREFEBIDO DE ABS­

TRACCION DE LOS NI&OS y NmAS DE TOPEKA. 

Nl'BOS Nl'BAS 
{N ID} (N 15) 

Media Sigma Media Sigma p 

Número de Grupos (Objetos sueltos por se,~ 
parado). 28.8 5.3 31.6 8.8 0.90 n.s. 

2 Número de G1l'UPOS (Prorrateado). 19.7 3.8 21.3 5.2 0.83 n.s. 
3 Número de Grupos (excluyer:do los objetos 

sueltos). 16.3 3.5 17.1 3.6 0.55 n.s. 
4 Número de Objetos por grupo (excluyendo 

objetos sueltos). 3.7 0.1 3.4 1.1 0.83 n.s. 
5 Número de Objetos sueltos. 12.5 5.2 ' 14.5 7.8 0.71 n.s. 
6 Porcentaje de Concretas (C) 26.7 17.3 29.1 22.8 0.28 n.s. 
7 Porcentaje de Funcionales (FD) 26.3 15.4 27.1 25.6 0.09 n.s. 
8 Porcentaje de Conceptuales (CD). 47.0 20.1 43.9 24.7 0.33 n.S. 
9 Nivel Medio de Abstracción (C=l (FD==2) 

(CD=3). 2.2 0.3 2.1 0.4 0.62 n.s. 



TABLA 3 

MEDIAS Y SIGMAS DE LAS CALIFICACIONES DE AGRUPAMIENTO Y NIVEL PREFERIDO DE ABS­

TRACCION DE LOS NIÑ'OS y NI&AS DE GUADALAJARA 

NIÑOS NIÑAS 
(N=18) (N=l1) 

Media Sigma Media Sigma P 

Número de Grupos (Objetos sueltos por se-
parado). 24.6 10.6 28.4 8.4 1.04 n.s. 

2 Número de GIfUpOS (Prorrateado). 20.6 6.6 24.7 6.4 1.66 n.s. 

3 Número de Grupos (excluyendo los objetos 
sueltos). 18.5 5.9 22.7 6.8 1.76 <.10 

4 Número de Objetos por grupo (excluyendo 
objetos sueltos) . 4.1 2.1 3.2 1.0 1.40 n.s. 

5 Número de Objetos sueltos. 6.1 11.0 5.7 8.4 0.08 n,s. 

6 Porcentaje de Concretas (C) 39.3 22.6 54.9 25.5 1.72 <.10 
7 Porcentaje de Funcionales (FD) 24.5 21.9 31.1 21.8 0.79 n.s. 
8 Porcentaje de Conceptuales (CD). 36.2 29.4 14.0 21.1 2.18 <.05 
9 Nivel Medio de Abstracción (C=l (FD=2) 

(CD=3). 2.0 0.5 1.5 0.3 2.75 <.02 



car una tendencia hacia una diferenciación conceptual mayor en las 
niñas de Guadalaj ara. 

El nivel de abstracción más elevado mostrado por los niños de 
Guadalajara en comparación a las niñas¡ sugiere que prefieren fun­
cionar más abstractamente cuando el agrupamiento se permite a cual­
quier nivel de abstracción. Podría ser también que el nivel relativa­
mente bajo de abstracción en que las niñas de Guadalajara funcio­
nan ante la prueba de clasificación de objetos sea el producto de un 
desarrollo limitado de la "capacidad" para abstraer debido a factores 
de desarrollo culturaL entonces sería posible aclarar el significado 
de tan contundentes diferencias de tipo sexual observadas en este 
estudio. 

También será posible apreciar la relación entre nivel preferido de 
abstracción en la prueba de clasificación de objetos y el el general o 
el factor G. En estudios previos en los E. U. se demostró que en los 
adultos y no había relación. 

Como se podrá apreciar¡ las limitaciones de este estudio son bas8 

tante grandes. A la fecha se tiene bastante avanzado un estudio más 
amplio¡ consecuencia de este¡ que se describió en el capítulo anterior. 

Es realmente lamentable no poder incluir los resultados en esta 
tesis¡ pero las limitaciones de tiempo no han permitido terminar aún el 
análisis de los datos. 
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